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corazón, que cierre los 
ojos un minuto! 


150%. 014) Í CADA TAPADO 


NAYPE 19 


por I naug uración de la nueva sucursal 


EN SU LUJOSA 
VALIJA 
' ds ESTUCHE 
Una nueva modalidad ¡exclusiva! 


de Peleterios ROSE MARIE KID VISSONET (piel de 
G e, cabrito) tapado fina- 


mente trabajado y de 


y 
jr 500 


FLIANCO DE NUTRIA; 
topado de singular 
atracción. En modelo 
de inminente actua- 


Elegante tapado en Tela 
N.A, imitando Astrakán 
(lana 66,66%/0 - algo- 
dón 33,33%/0) de gran 
resultado y presen- 


KARAKUL, (piel de cebrilo) un tapado adecuado para 
todo momento, de 
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Año VIH No 285 
Junio 14, Año del Libsr- 
tador Generol San Mar. 


VIVACHOS, 


> Ante una es- 
í casez artificial 
de huevos, la In- 
tendencia Muni- 
pal, procedien- 
con pronti- 
tud, rigidez y a 
eficacia, efectuó requisas por todas las gran- 
des cámaras frigoríficas de la ciudad y pro- 
cedió a intervenir una punta de miles de 
cajones, conteniendo algo así como dos mi- % 
llones de docenas, las que serán puestas a P 
la venta pública a precios económicos en las Í 
ferias francas y mercados municipales y mu- f 
nicipalizados. 
Otros vivachos para la lista son estos que 
no se quiererf convencer de una vez por todas 
que se acabaron las épocas del ¡viva la pepa! 


TERMINAL 


En Mar del Plata se.ha inagurado la estación Pre- 
sidente Perón, que será la terminal de los servicios 
automotores de pasajeros a la Perla del Atlántico. 
La misma funciona en el amplio edificio de la ex es- 
tación nueva del Ferrocarril Nacional General Roca, 
que había quedado en desuso desde la disposición que 
estableció que los trenes se detuvieran solamente: en 
los andenes de la vieja estación de la avenida Luro. 

Indudablemente, es una obra que hacía mucha falta 
en Mar del Plata, pues permite la centralización del 
movimiento de pasajeros, además de evitarse las mo- 
lestias ocasionadas por la existencia de varias esta- 
ciones, todas ellas funcionando en locales inadecuados 
y en trechos donde se producían grandes aglomera- 
ciones de público y donde los -enormes autobuses de- 
bían maniobrar con extremas dificultades, 

Así que ya sabemos. El ve- 
rano que viene, o el primer 
viernes que tengamos disponi. 
ble para ir a hacernos unos ti- 
ritos a la ruleta, gozaremos de 
tóda clase de comodidades a 
nuestro arribo o a nuestra reti- 
rada, que anhelamos victoriosa 
para todos, 


UNA GRAN GIRA 


Ultimamente las provincias del norte han vivi- 
do momentos de indescriptible entusiasmo con 
motivo de la gira que efectuó por ellas la señora 
Eva Perón, inaugurando en todas importantísi- 
mas obras de la Fundación de Ayuda Social que 
lleya su nombre, 

Las multitudes apiñadas a su paso, batiendo 
palmas, aclamándola, coreando su nombre y tes- 
timoniándole su afecto, serán imágenes imborra- 
bles en el corazón de quien desparrama a:manos 
Hlenas su inagotable generosidad entre las clases 
humildes. 


VINACHO 


Por una disposición del Ministerio de Industria 
y Comercio los productores de uva deberán de- 
clarar la cosecha obtenida en el año actual. Lo 
mismo deberán hacer los productores de vinos y 
demás líquidos bebestibles derivados de la uva. 

Esperamos que todos los comprendidos en la 
disposición hayan tomado nota y en el momento 
de llenar la planilla lo hagan habiendo bebido 
agua pura y fresca de la canilla, para evitar erro- 
res insalvables y lamentables, 


—¡No, viejito! ¡Ahora, cuando necesito dineró, 
lo saco de aquí! E 


Los muchachos de 


antes no usaban gomina... pero 


se hacían los chanchos rengos con el aguinaldo 


A 

oY se oye menciol ara 
Habra “aguinaldo” y la 
imaginación más pobretona 
epresenta un multicolor 
surtido de turrones, garrapi- 
ñadas, corbatas de todos los 
gustos, camisas europeas, la 
bicicleta para el pibe que 
pasó de grado, el cajón de sidra al hielo, el ventilador 
nuevo, el traje de medida, los diez días en Mar del 
Plata o cualesquiera de los otros gustos, todo lo su- 
perfluo que quieran, pero inmensamente divinos, que 
antes no se podía dar ni por equivocación el bípedo 
implume que hoy trabaja seis o siete horitas, pero 
que en los tiempos tan añorados por contreras y oli- 
garcas desplazados, se rompía el alma durante doce 
y hasta catorce horas bien cumplidas, sensa sábado 
inglés ni francos compensatorios. 

Y es que los muchachos de ahora no conocieron 
aquellos tiempos en que el patrón era un barrigón 
insaciable y desalmado, con una cadena de oro ro- 
deándole la panza, que mascaba toscano y paseaba 
por la fábrica con las manos atrás, despidiendo sin 
indemnización y gritando como un energúmeno. 

Eran las épocas en que había establecimientos y 
casas de comercio donde se trabajaba, como ya diji- 
mos, hasta catorce horas por día, sin respetar sába- 
dos ni domingos, siendo muchos los que aprovecha- 
ban el primero de año, entiéndasenos bien, EL PRI- 
MERO DE AÑO, para reunir al personal, no en una 
fiestita de camaradería, sino para HACER EL BA- 
LANCE o EL INVENTARIO, con lo que estamos di- 
ciendo tácitamente que la masa laburante no le to- 
maba ni el olor al aguinaldo. 

"Traemos a colación todos estos recuerdos a raíz de 
habernos enterado del reciente convenio por el que 
los muchachos que miden el madapolán, hacen tic tic 
tic en la máquina de calcular o llevan esos libracos 
que se llaman Diario, Mayor y Caja, van a recibir 
no solamente el aguinaldo de diciembre para pasar 
como Dios manda las fiestas de fin de año, sino tam- 
bién otro más para el més de junio, sin contar aumen- 
tos de sueldo y demás beneficios que provocan serios 


trastornos hepáticos en la oligarquía ex do- 
minante y hoy acorralada a ponchazos y 
obligada a compartir riquezas con quienes 
las forjaron a fuerza de sangre, sudor y lá- 
grimas. 

Vemos a los muchachos de la oficina o el 
mostrador, resplandecientes, ufanos, seguros 
de su presente y de su porvenir — ¡sí, de su 
porvenir, mal que les pese a los agoreros que 
"se pasan anunciando “el cambio de las co- 
> sas”! — sin preocupaciones económicas, que 
b pligan lo que quieran, si no es la felicidad 
misma es uno de sus pilares y retrotraemos la 
“imaginación a las épocas recordadas en el 
principio de estas líneas. ¡Qué diferencia, 
compañeros, con aquellos fin de año en que 
por octubre empezaba la angustiosa pregunta 
“¿habrá aguinaldo?” a corroer los deudores 
pechos de la clase trabajadora, pregunta que 
en el noventa y nueve por cierto de los casos 
tenía por respuesta un no rotundo y poderoso, 
y en el otro uno por ciento, honrosas exegpcio- 
nes, el aguinaldo lo era a veces. de un sueldo, 
las menos, otras de medio, cuarto o, simple=- 
mente unos pesitos, con más de propina que de 
justa compensación. 

Se acabaron ya las caras largas, y los empleados, 
con ese justiciero premio, pueden soñar, que sus 
sueños pueden en esta época convertirse en reali- 
dad, y no decir como antes: “...y los sueños, sue- 
ños son”. 

Felicitamos de todo corazón al gremio de los em- 
pleados de comercio por su nueva conquista y re- 
cordamos como una pesadilla que tuvimos hace mu- 
cho tiempo aquellas épocas en que los muchachos 
de antes no usaban gomina, pero no pagaban agui- 
naldo. 


—¡Es uno barboridad! Mi padre, que no pagabo aguinaldos, 
me dejó siete fábricos. Ahora yo, que tengo que pagarlo doble, 
apenas si les podré dejar diez a mis hijos. 


Los hay que 
son así 


Por MARIANO JULIA 


Sistemáticamente encuentra todo mal. Para él lo que 
no es inconstitucional es arbitrario, y lo que no es arbi- 
trario, lisa y llanamente está mal, opiniones que están 
en marcada contraposición con manifiesto deseo de ser 
el primero en acogerse a los beneficios del estatuto. 


Hace diez años él ganaba cien pesos y el patrón veinte 
mil. Ahora él gang novecientos y el patrón sesenta mil. 


“Hidalgamente” reconoce que hay derecho a que las ga- 
nancias del patrón no hayan guardado las mismas pro- 
porciones que las de él. 


Y a propósito de patrones, ya van siendo muchos a los 
que oímos decir que si los empleados les pasaran un 
sueldo ellos les entregarían el negocio, 

Todavía no sabemos de ninguno que lo haya hecho. 


. 


¡Hay que oírlo si, por casualidad, le dan un número 
equivocado cuando llama por teléfono! 

Chilla y patalea como si el aparato automático se hu- 
biese enterado de que fué comprado, 


Todas estas gentes que nos vienen ocupando nos hacen 
acordar de este cuento baturro: 

Por un camino va un baturro montado en su burrito y, 
al lado suyo sus dos hijos van caminando. Pasa un cami- 
nante y exclama: “¡Mire usted qué vergiienza! ¡El hom- 
brón muy cómodo en burro y los pobres niños caminan- 
do!”. Al baturro se le ocurre que aquel caminante tenía 
razón y monta a los niños, siguiendo él a pie. Al verlos 
pasar una viejita los critiga: “¡Qué vergienza! ¡Los 
jóvenes en burro y el pobre padre andando!”. 

El baturro y sus hijos deciden evitar los comentarios 
y marchan todos a pie, hasta que aparece otro caminante 
que vocifera: “¡Habráse visto gente más imbécil! ¡Man- 
tienen un burro para que vaya descansado y ellos a pie!” 

Deciden darle el gusto a éste, y montan padre e hijos, 
hasta que dos labradores les gritan: “¡Zánganos! ¿No les 
da vergilenza martirizar así a ese pobre burro?” 

.. «Y podríamos continuar llenando páginas variando 
situaciones y hallando gente que no encuentra nada bien. 
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MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


Untisal al pecho, 
remedio hecho 
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ODA comarca en la tierra tiene 
un rasgo prominente, dice el 
poema, y Paris, una de las comar- 
cas de mayor relieye en el mundo, 
tiene, en materia de costumbres, de 
acuerdo 'ton esa regla, una serie de rasgos que la par- 
ticularizan y la distinguen, constituyendo notas verda- 
deramente típicas, de aspectos risueños muchas de 
ellas YA otras que se prestan a observaciones de mucho 
interés, y, en muchos casos, muy, pero muy atractivas. 
Por ejemplo, y a esto quería llegar, el beso es algo 
que circula en Paris con la misma normalidad y fre- 
cuencia, que las “chirolas”, Mas, en materia de besos, 
conviene que vayamos por partes y no nos apresure- 
mos. Por lo menos, es lo que yo acostumbro hacer. 


¡CHUIC, CHUIC, CHUIC!... 


Tal vez sea por los siglos de cultura, tal vez sea por- 
que la gente no se impresiona, tal vez sea... o mejor 
dicho, porque alli no existen remilgos comunes en otros 
lados, el beso es una institución en París. Las mujeres 
y los hombres se besan en todas partes. Nadie repara 
en ello ni tampoco se le asigna ninguna otra impot- 
tancia o significación que el simple apretón de manos. 
El turista, claro está, acostumbrado a otras cosas, sien- 
te atraída su atención ante esas manifestaciones. Pero 
no se aflijan, que uno se acostumbra en seguida. No en 
balde se dice que el hombre es un animal de costum- 
bres... Y bueno, no debe extrañar que uno recuerde 
de vez en cuando que, después de todo, es un animal. 
Confieso que yo me acostumbré en seguidita. ¡Y cómo 
cuesta desacostumbrarse después! Si usted va a París, 
verá cómo en la calle, en los cafés, en los teatros, en 
cualquier sitio en fin, se encuentra una pareja y se 
besan, se acarician y se abrazan, demostrando abitrta- 
mente sus sentimientos afectuosos, sin caer en el ri- 
dículo o en exageraciones extemporáneas. Nadie se fi- 
ja en esas cosa:, que son pan de todos los días. Eso si, 
conviene aclarar que no pasa nada cuando las dos per- 
sonas se conocen. Pero si usted trata de hacerse el vi- 
vo e intenta besar a una chica, no porque la conoz- 
ca y la aprecie sino simplemente porque considera 
que las oportunidades hay que atraparlas volando, la 


reacción será otra. Y en París las bofetadas duelen 


Cuando le ponen la taza fren- 
te o usted, recién empieza a 
filtrar el cofé, y por consi- 
guiente, debe esperar a que 
la operación se hoga a velo- 
cidad de tortuga. 


Tomar café en Porís es algo 
complicado, pues le traen: la 
toza con el filtro lleno de 
café y agua caliente, poro que 
se hoga ante sus ojos... Y 
su paciencia. 


TEXTO Y APUNTES DE DIVITO 


Besos en París 


a 


tanto como en 
Buenos Aires 
o cualquier 
otro sitio del 
mundo. 


BESOS DE 
SEÑORA Y 
BESOS DE 
SEÑORITA 


Entre las fórmulas de cortesía más comunes entre la 
gente de buena educación, el beso actúa lógicamente, 
con sus más y sus menos. Pero también tiene que an- 
dar con mucho ojo, porque hay besos y besos. Yo no 
lo oía al principio, pero después, en la práctica, apren- 
dí a discernir la diferencia. En efecto, allí los ho, bres 
cuando son presentados o saludan a las damgs; acos- 
tumbran a hacer una reverencia discreta y, ándole 
graciosamente la mano le dan un beso, Y, o donde 
fueres, haz lo que vieres, a mi me presentaron un día 
una señorita, me incliné, le tomé la mano y la besé. 
Me quedé lo más campante, pero el amigo que nos ha- 
bía presentado, me dijo extrañado: » 

—¿Le besó la mano a la señorita? 

-—Por supuesto que sí — contesté tranquilamente. 

—¡¡Mais no, mais no!! — exclamó entonces —. No te- 
nía que haberla besado. 

—¿Cómo “mais no” si lo hace todo el mundo? — 
protesté justamente indignado. (¿Dije que la chica sra 
muy bonita?) SA 

Y entonces vino la explicación. Resulta que cuando 
la dama es una señora, hay que besarle la mano. Pero 
cuando se trata de una señorita, hay que simular que 
se la besa, pero los labios no deben llegar a la mano. 
Me resigné con “C'est la vie” y a partir de ahi ob- 
servé cuidadosamente la costumbre, 


VIDA DE PERROS 


Contrariamente a lo que supone la gente, los perros 
de París no viven una vida de perro. Por el contrario, 
viven una vida “bacana” por excelencia, Tanto el hom- 
bre como la mujer on afectos a los perros. Y éstos 
forman un estado dentro del estado, $ perros - son 
cuidados, atendidos y mimados en forma tal, que a 
muchos seres humanos les daria envidia, Se les tiene 
extrema consideración, y gozan de franco acceso a ba- 
res, confiterias y cabarets, donde ocupan sillas y sólo 
les falta que pidan “fine a l'eau” u otra bebida por el 
estilo, o que, lo que les gustaría mucho más, les sirvan 


Listo el pollo. .., es decir, el 

café, Terminó el proceso y 

usted lo saboreo de antemano, 

Lo prueba entrecerrondo los 

ojos... y comprueba que, des- 

pués de todo, es bastante malo, 
) Y 


A A 


LAS MEJORES OFERTAS EN 


1] 7 
Sa po 


| ESTAN EN "NORMANDIE” 


NUESTRA GRAN OFERTA! 
Magnífico Tapado en KID VIS- 
SONET (Piel de vizcacha), am- 


huesos para que se | plio,de líneas mo- 
banquetearan a| dernas, desde $ 495.- 
gusto. 

Viendo uno cómo | 
las bellas parisiensr 
acarician y miman '4e 
sus perros, los toman | 
en brazos y los cuí- 
dan con amor y celo, 
francamente le dan 
a uno ganas de an- 
dar gritando “guau- 
guau” por todos 


Todos las prendas están torro- 
das en satén de primera calidad, 


e ig, lados. OTRAS OPORTUNIDADES 
, k a J A PAT 
PIDEN PAN Y LE DAN ÁBAGUETTE” RET (Piel. de 
de 
Plsemos ahora a algunas costumbres localistas, vincu- O muy po 
ladas con los placeres del estómago, El pan que se | yento, desde 990.— 
consume en París recibe el nombre genérico de “ba- Saberbio Tapado en MOUTTÓN 
guette”, y es una pieza de uno a un metro y medio | nr 
de largo, casi un bastón grueso. Los panaderos lo en- | Tapodo en NUTRIA 
vuelven en un pedazo chico de papel, a manera de asa, | E 0 5 3.200 
y los clientes se lo llevan al hombro, como si se tra- | Y Ar 
tara de un fusil, o bajo el brazo, como si fuera un 5 2.490 
paraguas o una sombrilla. Por eso recomiendo a los | 5 Topado en  ZIBILI 
que van a París ignorando 'estas cosas no se les vaya | NE AMERTOANO 3220 
a ocurrir pedir un café con leche recomendando un Bonito i 
especial de un pancito con jamón y queso, porque en 60, a 


Atrayonte Socón en 


cuanto vea la “baguette” se le quita el apetito por Piel de cobrtor,.0-$ BBO 


varios días, 
QUESO A HORARIO ne Saco de me de: grán moda, con 
También me llamó mucho la atención la forma en Ñ 


que los restaurantes sirven el queso, Se rodea un acto 
tan simple y común -—que lo acerca al ser humano a 


MODERN ACON- EN 
la categoría de un ratón — de un aparato tal, que de É - ii cm (Bo 
primera intención parece que estuvieran sujetándose , irevo: dipado). dl precio 
a un rito religioso pagano. En efecto, en las comidas oferta de $ 695.— 


el queso es una especie de entreacto entre la comida en A El 
sí y el postre. Se lo traen sobre una tablita de madera, 2 ¿ 
para que usted lo coma mientras le traen el postre, Yo 
pedí una vez un poco de queso pará “ir picando” entre 
plato y plato. Y vino hasta el dueño del negocio, entre 


mismo modelo. En 
AMERICAN LAMB 


J (Borrego rasado!, 
| desde 


extrañado y escandalizado de que hubiera un mortal y SOLICITE 


que comete el sacrilegio de comer queso fuera del ho- 
ario y el orden establecido, sin que me result area UN 


il convencerlo de que yo acostumbro a comer queso ácido 
1er queso, argumento de pu- . 


ido tengo ganas de c 

reza cristalina que, no obstante, no convenció a los 
maitres y mozos, que a partir de entonces creo me 
miraron como bicho raro y me hicieron descender de 
golpe varios tramos en la escala de su consideración. 


OTROS DETALLES DE “FINESSE” | 


Cuando usted pide champagne, viene el mozo y, 
antes de servirle, echa un trocito de hielo en su copa y 


la agita para enfriarla, Así no pierde temperatura | . 
“frappée” el burbujeante líquido, Y llevan su “finesse” | AA $29. e z PELLEGRINI 339 á 
(Siuue en la pág. 27) | giro. Bmé. MITRE. 674 


En potes 
y pomos 


Pocholo esta semana POR LA CHICA DEL ALMA...CEN 


m: dicen “La Ñata” y yo no sé 
por qué, Al contrario, gracias a 
mi narí grande me reconcilié con el 
Pocholo, ¡Sé, señor! ¡Gracia a mi na- 
rí grande! Lo encontré en una squi- 
na y latropellé el ojo con la narí! 

Nos habíamo peleado y nos decía. 
mo de usté; pero desde ese día em- 
pezó a quererme de nuevo. ¿Me de- 
jan sospirar? ¡Aaaay! El Pocholo 
venía taconeando despacito con el 
ruido divino que él hace cuando ca- 
mina; ¡pero divino!, ¡divino!... 

—¡Ouuu! ¡Oooh! ¡Ouuu!... —gri- 
tó como una vaca. 

—Disculpe —le dije —. ¿Le 
hice mal? ¿Sé? 

—¡Sé! ¡Me sacaste un ojo! 

Pero no te preocupes. ¡Toda- 
vía me queda uno! 

—Bueno, vos —le digo yo—; 
bueno, usté; vos, quiero de- 
cir, usté me- 
jor dicho... 
¿Para qué 
quiere dos 
ojo? Total, 
se pasa todo 
el día gui- 
fñándole el 
otro a la re- 
pelente de 
la carnice- 
ría. ¡Esa fla- 
ca, llena de 
bigote, que 
anda loca 
por casarse! 

—¿Y, vos? 
— me dice, 

—¿Yo, lo- 
caporca- 
sarme? 

—No, ¡vos 
llena de bi- 
gote! 

—Porlo 
menos me 
afeito —le 
digo con una 
sonrisa en- 
cantadora. 

— ¡Y también andás loca por ca- 
sarte! 

—¡Son toda mentira! ¡No tengo 
el menor interé! Lo único cierto es 
que el día que me case mi papá le 

one la mitad del almacén a nom- 

re de la vítima. 

0% víctima? 

—¡Usté! —le digo con coraje —. 
¡Sé, usté! ¿Para qué le voy a men- 
tir? ¡Lo amo! ¡Se lo digo de hombre 
a hombre! 

—(¿Cómo, cómo, cómo, cómo? 

—Vos me dijiste una vez que us- 
ted tenía interés en contraer matri- 
monio... 

—¡Lo que yo dije fué que tenía 
interés en una almacén! 


—¡Bueno, entonce..., sé! —le 
contesto. 
—¿Sé..., qué? 


—¿No se me stá declarando? — 
le digo —. ¡Le stoy dando el sé! 


—¡Nena, nena!... ¡Que estoy muy 
apurado! ¡Chau, que te vaya bien! 
Y no te olvidés de hacerte cortar la 
nariz, que eso no es una nariz..., 
¡es una puñalada! 

—¡Ay, pero qué neceo! ¿Entonce 
usté no entiende el lenguaje del 
amor? 

—¿De qué amor? —me dice, sol- 
tando un ladrido divino, divino, de 
hombre varonil, 

—¿Cómo, de qué amor? —le di- 
go—. El lenguaje del abanico, el 
lenguaje de las flores, el lenguaje 
de la nariz, el lenguaje del jamón... 


—¿El lenguaje 
del jamón! 

—S€. Te traje 
un cuarto kilo de 
jamón del alma- 
cén de mi papá. Miralo. 
Todo para vos. 

—Nena — me dice en- 
tonces, ¡si será reptill—, 
Yo no cambio cien gra- 
mos de un corazón co- 
mo el mío por un cuar- 
to kilo de jamón cual- 
quiera; yo tengo un co- 
razón de caviar, Ade- * 
más, yo no acepto re- 
galos. Y además, a mi 
me gusta el jamón del 
diablo. ¡Chaaaau! 

—¡Pero oíme, nene!... 

-—Salga del camino, 
cosita. 

—Y entonces encima 
de que mi papá me rom- 
pió el alma por culpa 
del jamón, ¿me dejás 'abandonada 
en medio de la calle? Pero, vos, ¿qué 
te creés que soy yo? ¿Un tango? 

—Bueno, si querés, podés seguir- 
me; pero a quince metros. Tengo 
una cita, Hasta luego. 

Y cruzó la calle y se hizo humo; 
y yo me quedé como un panfilota 
llorando por toda la vereda y el ves- 
tido las lágrimas de la tristeza infi- 
nita, que menos mal que había al- 
cantarilla... 

¡Sé, sé!... ¡Vo no combiá cien 
gramos de jamón como el tuyo por 
un cuarto kilo de jamón como el 
mío! ¡Y vo tenés corazón de caviar! 
¡Y vo no acetás regalo! ¡Y a vo no 
te gusta el jamón!... ¡Pero el ja- 
món te lo llevaste, eh, muerto de 
hambre! ¡El jamón te lo llevaste, 
eh! ¡Te lo llevaste!... 


EL ÑATO DESIDERIO 


*Más curtura” 
Por 


MANUEL A. 


Ñat áí 
E: ato parecía extático, toda su MEAÑOS 


atención puesta en las palabras 
de su tío Liberato. Estaba sentado 
sobre un cajón vacío, de aceite (ma. 
ní y girasol), que a guisa de poltro. 
na adornaba la habitación. Este, co- 
mo siempre, acostado sobre el catre, 
leía párrafos de un libro, 


—Mirá, Ñato, el porvenir de la ju= TA 


cación al cultivo de la inteligencia, 

El Ñato se puso de pie, le miró 
con admiración y respeto y s0n- 
riendo dijo: 

—¡Es mucho hombre mi tío!... 
Es un genio; más que un genio: un 
superman; que un superman, 
mucho . No encuentro pala- 
bra, Es lo que se dice un... ani. 
mai, ¡bah!... 

Y salió. Todavía le sonaban en los oídos las palabras 
maravillosas, profundas de los filósofos, cuya lectura 
oyera en labios de su tío. Iba en pleno éxtasis. Tanto 
que, al salir, casi se lleva por delante a Leopolda, Esta 
no pudo contener su alegría al verle y exclamó: 

—Oia, Desiderio; qué suerte, Iba a tu casa para in- 
vitarte, ¿Querés venir al cine esta noche con mi her- 
manita. el novio y yo? Dan “Catastrofe”. 

—(¿Catastrofe, dijiste? No desafinés, “inara”, Apren- 
dé a hablar, Catrástofe, se dice, Que deriva der grecio: 
dirrumbamiento, Aprendé curtura, 

—Oh, qué cultura, ni cultura, Vos siempre con esa 
chifladura. 

El Ñato se indignó y levantó el tono, airadamente: 

—¿Chifradura de qué? ¿De qué, de qué?... ¡Pero 
pobre de vos!... ¡Con quién te fuiste a meter, Dios 
mío! Pero a vos te gusta ser asi..., asna, por no di- 
cirte burra animá. ¿Eh? ¿Pero para vos el cerebro 
es el reyeno der mate, nada más?... Pero en qué pla- 
neta vivís: ¿en Marte... o en Miércoles? ¿Pero a vos 
nunca se te dió por pensar, po ejempro, en las cosa 
de la Naturaleza? 

La expresión de Leopolda parecía más atontada por 
el asombro: 

—Pero vos — prosiguió el Ñato, en tono doctoral —, 
pero vos nunca te se dió po detenerte a pensar, po 
ejempro, ¿no?, por qué razón el sol alumbra, ¿Eh? 

—Será porque tiene ganas —contestó ella, sin vacilar. 

El Ñato fué ahora el del asombro 

—¿Y esa es tu contestación?... ¿Pero pa qué naciste 
vo, vamo a vé? Porque vos... francamente no... $08 
nadie... Vos venís a ser algo así como... como un so- 
brante de murtitú..., sos la úrtima de la cola...; venís 
a ser un saldo, con fayas, de la humanidá. Andá, andá; 
ceme caso: garrá lo libro que no muerden, andá. 

Y se fué sin despedirse, como de costumbre, Se en- 


ventud está en el estudio, en la dedi- ñ 


Por DIVITO 
y 1E PARECE DOGO CON 
Ss je 


NTE NASO? 


caminó hacia el cafecito del Gor- 
do. Una idea fija le obsesionaba. 
Sí... Tenía razón su tío. La ju- 
ventud debía leer, pensar, dis. 
currir, El Ateneo del cual era 
“dino sicretario”, debía cumplir 
las altas finalidades culturales 
para las que había sido creado, 
* Llegó al café, Estaba la barra 
en pleno, encabezada por el Zur- 
do, que como siempre mantenía 
L amena la reunión. La llegada del 
Ñato fué celebrada con ¡patía, 
Se sentó. Pidió un cortado y, sin 
rodeos, habló: 

—Che, muchacho: ¿cuándo se 
Ki vienen por el Atineo Curtural? 

Nadie contestó, Se miraron ex- 
trañados, El que habló, a poco, 
fué el Zurdo. 

—¿Por qué? ¿Piensan hacer un 
campeonato de truco? 

El Ñato sonrió, suficiente. 

—No. Pa que vengan a leé 
a istruirse co lo libro, 

— ¿Por ejemplo? — preguntó el Zurdo. . 

—Po ejempro —. contestó el interpelado —, saber de 
dónde venimo y adónde vamo, Hay que tené ansias de 
argo mejó; a la vida hay de tener “aspiraciones”, 

Y notando el interés que, aparentemente, demostra- 
ban en escucharle, se entusiasmó y siguió hablando: 

—Hay que leé, muchacho. Hay que leé lo grande es- 
eritore, lo filósafo. Se aprende..., se viven cosas nue- 
va... Ustede, po ejempro, nunca si dituvieron a pensá 
por qué suceden las grandes cosa de l'historia. ¿Eh? 
¿Nunca? Po ejempro, Lo grande hecho de Thistoria 
pasan porque unos se avivan antes que lo otro, Pongo 
po ejempro: Colón se avivó ante que lo indio sarvaje 
y se vino pa América, ¿Qué me dicen si lo indio se 
hubieran avivao y le hubieren ganao de mano a Colón 
y se hubieran ido a “salvajar” la Uropa? ¿Eh? ¿Qué 
me dicen? A la final ahora estaríamo todo vestido de 
desnudo y bailando la conga, ¿Qué me dicen? A 

El grupo estaba pendiente de la palabra del Ñato, Y 
éste continuó: 

—El hombre se avivó antes y usó la piel de lo ani- 
male p'abrigarse. ¿Qué me dicen si lo animale se hu- 
bieran avivao antes y se les hubiera ocurrido abrigarse 
con la piel de los hombre humanos?... ¿Eh?... ¿Les 
parecería lindo que en la vidriera de las pieletería hu- 
biera carteles que dijera: “Hermoso tapado de lomo de 
hombre a 300 peso”? ¿Eh? O que dijera otro carté: 
“Linda capa de pié de barriga de gordo, 500 peso”? 

Y esa noche, el Ateneo le estableció una competen- 
cia ruinosa al cafecito del Gordg. Esa noche, solamente, 
porque al otro día comentaba el Zurdo, con el asenti. 
miento de todos: , o 

—;¡Bah!... ¡Nos aburrimos!... Tanto libro, tanto li- 
bro, pero ninguno tenía figura... No le hagan caso al 
Ñato: anda revirado de la croqueta. pl 
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Piehuea y Yo 


UN PAR DE ESPOSOS FELICES 
Por YO 


(Pichuca, yo, el papá, la mamá. Los cuatro almorzan- 
do en mi casa.) 

EL PAPÁ. — No están malos, ¿verdad? 

Picmuca. — Los preparé yo, papá. 

La mamá. — Pero la salsa la preparé yo. 

EL PAPÁ. — Y... Lanolini, ¿qué preparó? 

Yo. — La plata. 

La mamá. — ¡Si estos ravioles los traje yo! 

Yo. —Pero se ingenió para encontrarse conmigo en 
“La pura yema” y hacerme abonar en la caja, 

La MAMÁ. — Usted pasaba por “La pura yema” y en- 
tró para curiosear. 

Yo. — Tengo derecho a ver lo que compra para traer 
a mi casa, 

PicHuca. — ¡Ya empiezan a pelear! 

b Yo. — No empezamos, Estamos en plena pe- 
en. 

La mamá. — ¿Estamos? ¡Estará usted! ¡Us- 
ted que se pelea solo mordiéndose la cola! 

. Yo (despectivo). — Mire, señora, sus respues- 
tas ni con “cola” pegan, así que cállese. ¡E 
dónde se han visto ravioles semejantes! 

PricHuca. — ¿Me dejan hablar? 

La mamá. —Están deliciosos estos 
ravioles. ¡De-li-cio-sos! 

Yo. -— Entonces es usted que me cor- 
ta la digestión con su mirada de fúl- 
mine. 

La mamá. — Segismundo, ¿oíste? 

. Yo. — Si, oyó, sí; y si no oyó, ya lo 
sabe, me dirigía a la señora. 

EL PAPÁ. —¿A qué señora? 


colores; 220 volts., 
Máquina praia o ls, Al y e 
tivos con $ apretar el dispara: saca 
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LA NOVEDAD DEL AÑO 


ANTEOJOS largavista ICC, plegable, de material 
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La mamá, — Aquí, la única señora Lo 'o, ¡idiota! 
Yo. — ¡No es verdad! ¡Mi señóra también! 
EL PAPÁ, — Es cierto, Pichuta también es señora, 
Yo. — No, señor, Pichuca también es idiota, 
La mamá. — Guarango, ¡ahora se la agarra con ella! 
Yo. — Sí, porque si no fuera su hija usted no sería 
mi suegra. 
PicHuca. — ¿Me dejan hablar? 
Yo. — Estos no son los ravioles 
La mamá. — ¡Los que usted pag 
qué se ha creído? 
Yo. — ¿Y en dónde están los que son para usted? 
La mamá. — En casa de la novia de Pocholo, gazná- 
piro. Pocholo tenía que llevar algo, ignorante. 
Yo. — Yo no sé nada. Usted me dijo que eran de pollo, 
La mamá. — Y lo son. Háblele por teléfono a Pocholo 


y pregúntele. 

d Yo. — Usted me 
dijo que eran de 
pollo los que traía 


ue yo pagué, 
¿ eran para mí! ¿O 


dejan hablar? 
0. — ¡Mire qué 
ravioles! ¡Mire 
qué "pastachutal 
Uno corta con el 
tenedor y no en- 
cuentra más que 
pasta pasta... 
¿En dónde está el 
relleno? Parece la 
corteza del globo 

terráqueo. 
La MAMÁ. 
¡Bah! Antes de ca- 
sarse comía tierra. 
EL PAPÁ. — Yo, 
francamente, creo 
que tan malos no 


Yo. — ¡Porque 
le tiene miedo a 


su mujer! 

EL PAPÁ. — Pe- 
ro a usted no le 
tengo miedo, 


Yo, — ¡Mire que le tiro un rayiol!... A 
l. La mamá (preocupada). — Sacate los anteojos, Segis- 
mundo. 
| PicHuca. — ¿Me dejan hablar? 
Yo. — ¡No!¡En mi casa las mujeres no hablan! 
La mamá. — ¿Y cómo hablo yo? 
|. Yo. —Yo entiendo por mujeres a todas las menores 
de sesenta años. q 

La MAMÁ. — ¡Segismundo, pégale un tiro! 

EL park (irónico). — No tengo balas en el revólver. 

Yo. —No se preocupe. ¡Cárguelo con los ravioles! 
| Prcmuca. — ¿Me dejan hablar? 

Yo, — ¡Mire..., mire qué ravioles! ¿En dónde está la 

pasta, en dónde? Á 

La mamá. — ¡Están deliciosos! (Come a dos carrillos 
para demostrar su teoría.) ¡Deliciosos! (Hace ruido por 
todo el comedor porque mastica desplazándose.) 

Yo. — ¡Y qué ruido hace para comer! 

La Mamá. — ¡Son los zapatos nuevos, sietemesino! 
¡El ruído lo hago para caminar! ; 

Yo (destrozando los ravioles).-— ¡Mire..., mire!... 
¿¡En dónde está la pasta!? ¡¿En dónde?! 

PrcHuca. — ¿Me dejan hablar?... 

Yo. — ¡Hablá! ¡Y pronto! ; 

Prcuuca, — No son ravioles. Son fioquis. 


Telón de repente, 
Escuche todos" los tunes, miércoles y viernes, de 12.45 a 13 horos 
LRA Radio Splendid y su codeno de emisoras, lo chispeonte audición 


PICHUCA Y YO 
son RAUL ROSSI y DIANA MONTES, 
Es uno atención de 


( e nger 


CHICAS + 


Retazos 


Le prometió una bicicleta si pasa- 
ba de grado, Desgraciadameni 
pasó y se la regaló lo mismo, sy 

. 


Era una viuda inconsolable, Des- 
nina a aleyien se le ocu- 
cer 
pel una colecta y darle la 
. 


El médico le recetó descanso ab- 
soluto. Desgracia- 


le iba a poder pa- 
gar, 
. 
Le regalaron un 
reloj precioso y 


De DivITO 


—¿Sabes que rompí con 
Rodolfo?..... 

—No... ¿Y en qué locura 
no quiso complacerte?.... 


Por HACHESEME 


baratísimo. Desgraciadam 
ocurrió darle cuerda. ai 


Soñaba con ir a vivir al campo y 
olvidarse de todo. Desgraciadamen- 
te no pudo olvidarse de los mos- 
quitos, 

. 

Con una mano lavaba, con la otra 
hacía riquísimas 
empanadas, ade- 
más era preciosa, 
Desgraciadamente 
se trataba de la 
ilustración de un 
aviso. 


¡QUE FIJADOR 
FORMIDABLE! 
CQhue calidad 


SE EXTIENDE FACILMENTE POR 

EL CABELLO, SIN PEGOTEARLO, 

Y LO MANTIENE BIEN PEINADO 
TODO El DIA! 


Si, Fijador Palmolive, asegura 
una presencia atractiva... COM- 
quistadora, por su calidad real. 
mente excepcional ! 

Fijador Palmolive es diferen- 
te; está hecho con escamas 
de goma tragacanto de Persia, 
alcohol y un finísimo extracto 
de agradable perfume. 
Compre hoy mismo un frasco 
de Fijador Palmolive, úselo... 

y Ud. también dirá: 

“Qué fijador 
formidable!”. 
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CASA CESTO 


SUIPACHA 994 
SANTA FE 3378 


No sufra las 
“irritantes” 
consecuencias de 
la afeitada 


Eso se debe a que la afeitada saca 
del cutis los aceites naturales y deja 
los poros de la piel abiertos. Pero esa 
desagradable sensación de irritación y 
tirantez desaparece de inmediato si 
Ud. se aplica en seguida de afeitarse, 
unas gotas de Aqua Velva Williams. 

Aqua Velva Williams ha sido creada 
exclusivamente para solucionar el pro- 
blema de la post-afeitada, Contiene 
elementos suavizantes, y tiene un fino 
y grato aroma varonil. Como se nece- 
sitan apenas unas gotas para realizar 
la fricción, resulta sumamente econó» 
mica, Pruébela mañana mismo. Verá 
Ud. cómo esas pocas gotas de Aqua 


Velva Williams, bastan para dejar su 
cutis suave, fresco... ¡durante muchas 
horas! 


Aqua Velva viene en tres tamaños, 
con o sin mentol. Pida Aqua Velva 
Williams, la loción para después de 
afeitarse preferida en todo el mundo. 


Por esas calles de Dios 
Por JUAN PORTEÑO 


Desconfíe del congénere que acos- 
tumbra a saludarlo de esta manera: 
—¿Qué tal, viejito?... ¡Tanto tiem- 
.. Venga, vamos a tomar una 
copa! . 
Por lo general, ese congénere inter- 
preta la amistad como simple pre- 


texto para alcoholizarse. — Y, en una 
de ésas, para alcoholizarse de arriba. 


Cuando todo el pueblo se porta 
mal, San Pedro lo pone en peniten- 
cia. Y ocurre, entonces, que los par- 
tidos de fútbol se suspenden por mal 


tiempo, 
. 


Es, al mismo tiempo, elegante y 
compadrón, el ademán que hace el ca- 
nillita cuando dobla el diario con una 


sola mano. 
« 


No hay gesto más grave, más re- 
flexivo, más concienzudo y reconcen- 


trado, que el de ese señor que está en 
la cigarrería, eligiendo un par de tos- 
canos. Elegir un par de toscanos de- 
be ser una ciencia incalculablemente 
compleja. 


PURAPINTA 


Todos tenemos una vaga iden al 
respecto. Pero, a ciencia cierta, nadie 
sabe dónde termina la calle Rivadavia, 

. 


Cada vez que descendemos de un 
subte, tenemos la impresión de haber 
vivido un milagro. No se trata del 
milagro de velocidad que supone atra- 
vesar la ciudad en cinco minutos. Na- 
da de eso. El milagro que nos asom- 
bra es el de salir del subte sin que 
nos hayan robado la cartera. 

. 


A la sociedad no le parece nada 
bien. que uno se escarbe los dientes 
en la confitería, Al dueño de la con- 
fitería no le parece nada bien que 
uno se entretenga rompiendo monda- 
dientes mientras espera que el mozo 
lo atienda. ¿Quieren decirme, enton- 


AS A 
> SAG 
7 
ces, para qué colocan mondadientes en 
las mesas de las confiterías? 


. 
Si los tangos pudieran envasarse, 
los envases tendrían la forma exacta 
de un bandoneón. 
. 


Los sábados a la noche, todos los 
mozos de las lecherías acusan cierto 
airecillo de suficiencia olímpica. Y 
es que, los sábados a la noche, todos 
los mozos de las lecherías tienen una 
fija imperdible para el domingo. Eso 
explica, de paso, por qué los mozos 
de las lecherías están de tan mal hu- 
mor todos los lunos. 


Por TANIRO 
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' ¡LA MUERTE TRABAJA HORAS EXTRAS! 


Por BILLY EDWARDS 


Ds.ws de haber oído por el altoparlante la voz alar- 
mada de Bergson, comunicándose conmigo para anun- 
ciurme la nueva hazaña del misterioso y activo asesino, 
miré a la bella Alice Spencer quien paralizada por el 
asombro y un poco de terror, no atinó siquiera a darme 
su clásica y habitual bofetada. (Confieso que yo también 
tengo un susto tremendo, pues compruebo que el criminal 
es terriblemente astuto y sabe dar sus golpes rodeado, 
como está, de multitud de policías y sin posibilidades de 
salir del hospital. ¿Qué haré? ¿Y qué quieren que haga?... 
Es muy cómodo estarse ahí sentado leyendo y preguntán- 


dome qué voy a hacer, cuando ignoro si seré yo la próxima - 


víctima). 

—Vamos, Alice —le dije a la bella—. Esto ya pasa de 
castafio oscuro. 

Salimos corriendo y me detuve en el pasillo, El estú- 
pido de Bergson no me había dicho dónde estaba el cuer- 
po del pobre Sylvester. Y la hermosa Alice, que, lógica- 
mente no puede tener la perspicacia y la lucidez de inte- 
ligencia de un detective (y, sobre todo, de un detective 
como yo, uno de los más completos que ha habido en el 
mundo y que...) 


NOTA DE LOS EDITORES: Una vez más nos ve- 
mos precisados a interrumpir brevemente el desarrollo 
de esta novela, para evitar que el autor se haga el 
artículo en la forma descarada que acostumbra y sin 
tener en cuenta que nos pidió dos veces sumas ade- 
lantadas, a cuenta de derecho de autor, dinero que no 
sabemos en qué emplearía, y por supuesto, dijimos 
“que no. 4 


Alice Spencer abrió la puerta del ascensor y me arras- 
tró adentro. Oprimió un botón. Me fijé, Era el corres- 
pondiente al piso 30. Allí estaba la sala de operaciones 
donde fué asesinado Money Percent. 

M£ intrigó la seguridad de los movimientos de la en- 
fermétra. Bergson no nos había dicho nada. ¿Cómo resol- 
vió ella ir al piso 30? Fué tal mi extrañeza que durante 
el viaje de 30 pisos, omití referirme para nada al asunto 
personal entre Alice y yo. Llegamos al piso 30. Y al abrir 
la puerta, Alice me dió otra bofetada. 

—¿Pero qué hice? — pregunté asombrado, saliendo de 
mi estupor. > 


—¡Ah!... Tiene razón — replicó la hermosa mucha 
cha ruborizándose ——, pero no importá. Tómela a cuenta. 

Salió del ascensor y yo tras ella. Se encaminó sin va- 
cilar a la sala de operaciones 37, donde se asesinara a 
Money Percent. Abrió la puerta y entró. La seguí. All 
estaba Bergson, con Nedmies, varios hombres de la bri- 
gada de homicidios, el forense, que protestaba por el tra- 
bajo, el doctor Smithson, el cirujano Surgeon y los so- 
brevivientes del equipo de cirugía que intervino en el caso 
del millonario asesinado. 

Bergson me señaló con la cabeza la puerta de los ves- 
tuarios de médicos. Lo seguí como en sueños, pues no se 
apartaba de mí la extraña e incomprensible actitud de 
Alice Spencer, ¿Cómo sabía ella que Sylvester había sido 
asesinado allí? Porque así era en efecto. 

Tendido en el suelo, el joven doctor Sylvester nos mi- 
raba con sus ojos sin vida. Interrogué con la mirada a 

son. 

—Nadie sabe nada de nada —fué la seca respuesta —. 
Una vez más el asesino se salió con la suya. 

No acerté a decir palabra. ¿Estaba confundido y aplas- 
tado? ¿Le diría a Bergson lo de Alice Spencer o no? 
Resolví esperar un poco. Y me dediqué a investigar el 
nuevo y luctuoso suceso. 

—¡La guardia que tendría que vigilar esto! — dije. 

Bergson se mordió los labios, Vaciló un poco, pero al 
fin contestó: 

—Son cosas de Nedmies... Necesitaba hombres que 
investigar y aclarar lo de los 10.000 Joe Jones que hay 
en el Hospital y creyendo que aquí no hacían mayormente 
falta, dispuso de ellos para su labor. 

—Bueno..., el lío está armado —exclamé —. ¿Buscó 
huellas dactilares?... Rastros, ¿algo que permita orien- 
tar la pesquisa? 

—Nada de nada —fué la respuesta terminante —. Lo 
único que nos permite asegurar que Sylvester fué ase- 
sinado es que está él aquí, muerto. 

—¿Cómo? — pregunté. 

—Una puñalada en la espalda, aplicada con maestría... 

—¿ Maestría de médico cirujano, por ejemplo? 

—Maestría de asesino, 

(¡Ven qué dialogito fantástico! Breve, cortante, inci- 

sivo, con suspenso, ideal para la radio o para el cine. A 
propósito, tengo en venta el argumento. Y me gustaría 
ser el primer actor. Se reciben propuestas en mi oficina. 
No reconozco corredores ni intermediarios. Acepto pago 
en cuotas.) 
Me incliné sobre el cuerpo y no hallé nada sospechoso. 
Luego miré y examiné el vestuario. Era una habitación 
clara, con una sola salida, la que me 
comunicaba con la antesala. (Fíjense 
en los números anteriores, ¡no sean 
vagos!) Estaba rodeado de roperos 
metálicos, y había, además, unas 
cuantas sillas y perchas, todo de me- 
tal cromado. Sin embargo, allí se ha- 
bía cometido un crimen. Y pocos me- 
tros más allá, horas antes, se había 
producido otro. Indudablemente eran 
obras de la misma mano, ¿Por qué, si 
no, después del crimen del millonario, 
habían pagado con su vida dos de los 
ayudantes? ¿Les tocaría el turno a 
otros? (Pero, ¿qué estoy diciendo? 
Estoy i unas preguntas que 
tendrían que hacer ustedes, los lec- 
tores. Está bien que yo cumpla con 
má trabajo, o ustedes, a su vez, 
den cumplimiento al suyo.) 

Volvimos a la an donde esta- 
ban todos. Lo primero que hice fué 
fijar mi vista en la hermosa y extra. 


aras sl «Uh 


FULANO... 


¿SABE, DON 


...que esas detonaciones son de los cohetes 
que prueban en la fábrica? 


ña enfermera, Renacieron en mí las dudas y las sospechas. 
¿Cómo sabría ella?... (Bueno, si ustedes saben ya cuáles 
son las dudas y sospechas no voy a machacar sobre ellas 
perdiendo un tiempo precioso.) El doctor Smithson estaba 
evidentemente neryioso, pensando tanto en la muerte de 
sus médicos y clientes como en el prestigio del hospital 
San Quintín. En cuanto a Surgeon, también estaba pre- 
ocupado. 

—Bergson —exclamé en tono melodramático —, hay 
que poner vigilancia estricta y severa a todos los que 
quedan del equipo de cirugía. Esto no me gusta nada, 

—Ya podían haber apresado al asesino —— gritó histé- 


ricamente la enfermera Jean Miles —, están rodando por | 


ahí como estúpidos 'mientras nuestras vidas corren pe- 
ligro... 

Hubo un momento de terrible suspenso. Esto es lógico, 
porque en toda historia policial que se precie debe de 
haber suspenso a granel. Y ésta es una historia que se 
precia. Claro, ustedes pensarán que soy un vanidoso. En 
fin... 

La interrumpió un grito horrible que salió por el alto- 
parlante. Era algo terrible, inhumano, cruel. Todos nos 
sobrecogimos de espanto. Y el grito se repitió. ¡Otra vez 
horrible, espantoso, tremendo! Y en seguida, Oh, en segui. 
da, siempre por el altoparlante, oímos una voz fatídica: 

—¿No les gustó, eh?... Pues compren chocolates Sweé= 
ties, que sí les van a gustar... (Es este imbécil de mi pri- 
mo Sam que anda colocando sus uvisos, sin tener en 
cuenta que nuestro usunto. es mucho más serio.) 

Bergson ordenó a Nedmies que detuviera al cretino. 
En seguida volvimos a la realidad. Y la realidad fué para 
mí terrible. 

Porque al reanudar las conversaciones, reparé que Alice 
Spencer, la bella enfermera que sabía, sin que nadie se lo 
dijera, que Sylvester había hallado la muerte en la sala 
de operaciones N? 37, no estaba allí. Se había esfumado 
sin que nadie lo notara... 


Advertencia a los lectores que se creen más vivos 
que yo y suponen saber quién es el asesino. No can- 
ten victoria y no señalen a Alice Spencer tan pronto, 


Si yo, que soy el autor, no digo nada, ¿para qué se 
meten en camisas de once varas? ¿Será o no será? 
¡Ah!... Esperen y lo verán. 


AFEITESE TODOS LOS DIAS SIN IRRITAR SU CUTIS 
Qué sensación de bienestar, de seguridad 
en sí mismo, al salir de casa después de 
una buena afeitada con Crema de Afeitar | 
Palmolive que: | 

Connene aceite puro de oliva. | 

Se multiplica 250 veces en 

una espuma consistente que 

ablanda la barba en 1 minuto; 

Dura 10 minutos sin secarse! 
Compre hoy mismo Crema de Afeitar 
Palmolive, de calidad única y extraor- 
dinaria! Deja la cara suave, sin irritaciones 
y bien"afeitada todo el día! 


E: 
Ateitar 
live contiene 


CREMA DE AFEITAR 


W PALMOLIVE 


p 


3 TAMAÑOS 
ORANDE 
(50 grs.) 4 200 | 


GIGANTE 
(100 gray + 350 | 
l 


AN 


CREMA DE AFEITAR 


PALMOLIVE 


FAMILIAR 
(420 ura) 41250 | 


ji 
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EL PETISO 
| ' 


Por 
BADARACCO Es ea l er a rea l BILLY KEROSENE 
Acía rato que no nos juntábamos para una mesita nos hizo poner un 


de poker, justo desde el día en que nos reunimos 
en lo de Rossi “el rancio”, como le dicen, porque nadie 
lo pasa. Esa vez fyimos a jugar por el chocolate y los 
bizcochos, y el que dió menos fué el flaco Debenar- 


di, que dejó el sueldo íntegro, 432.80, que es lo que £ 


cobra con descuentos. 
Desde esa vez, varios resentidos e 
ados (éramos los que habíamos 
perdido) juramos no jugar otra vez al 
poker por plata y entre amigos. 

Fué cuando se empezó a jugar al 

“monte” y al “pase inglés”. Con Bada- 
racco nos abrimos. Teníamos el mismo 
día de visita para estar con Nené y 
Malvina, Y esas partidas por lo general 
eran los sábados. Después de almorzar, 
Y se prolongaban hasta los domingos al 
mediodía. Una vez que se suspendie- 
ron los partidos de fútbol por la llu- e 
via, Frascarelli se trenzó con Lingiar- 
di y estuvieron hasta el lunes a las tres de la tarde en la 
que aquél volvió a recuperar la cochería, dos servicios 
pcs pt cad y le salió ganando un cajón. Un cajón 
de sidra, se entiende. Se hacía muy violento. 

Por eso se establecieron condiciones, 

—Yo estimo — dijo el petiso — que se debe jugar 
como entre caballeros. Poner un límite. Tantas cajas. 
Para no desplumarnos entre amigos, Ofrecer desquite 
caballerescamente. Y además — y esto es importante — 
establecer hasta qué hora se juega. ¿Estamos? 

El petiso había hablado bien, Sinceramente me gustó. 

Se estableció que a las dos de la mañana se daría 
las tres últimas manos. Se dijo que la caja, cinco 
pesos. Bien. Hasta Badaracco, noblemente inspirado, 


CAFES DE BUENOS AIRES - (22 “Los 36 Billares” 


—... Qué me importa el resfrío? 
LAPONIA que son mentolad 
van la garganta fresquita, .. 


e- 
so a cada uno para PA 
facturas. Juancito Bi. 
rocco se encargaría del 
mate, También se “en- 
cargaría” de las factu- 
ras, porque se las co- 
mió casi todas. 

Se jugó liviano. Si- 
guió liviano. Tranquilo. 
Mesurado. De pronto el 
gordo Cerisoli, rebotó: 

— ¡Diez! 

—¡Veinte! — gritó el 
petiso, a quien sospe- 
chosamente se le estran- 
guló la voz. 

—¡Cuarenta! — dijo 
impertérrito el gordo, 
que si no hubiera sido 
.. porque del temblor en 
las manos aujaba las barajas parecía muy tranquilo. 

—i¡A cien! —rebotó el petiso, pero tuvo que repetir 
porque no se oyó, 

—¡Doscientos! —silbó el gordo Cerisoli, y se echó 
aire con las cartas. 

No se oyó el vuelo de una mosca. 

—¡Veo! — por poco se desmaya el petiso, tendiendo 
en la mesa una escalera real. 

El gordo había tenido poker de reyes. 

Iba ganando 360 pesos a las once y empezó a bos- 
tezar como si tuviera sueño, A las once y media se le 
cerraban los ojos. 

—¡Va! —siguió invariablemente, 

— ¡Paso! — y pegaba con los nudillos en la mesa. 

Había un frío de hielo en la mesa. 

—¡Yo no sé! ¡Se me echó la gansa! ¡No ligo un solo 
juego! —se disculpaba el supermáximo cretino y cada 
diez minutos observaba el reloj. 

A la una la situación insostenible la coronó con: 

—¡Muchachos, no doy más! Me olvidé la llave y “ma- 
má” me espera para abrirme la puerta de calle. 

Yo estaba indignado. ¡Me lo hubiera comido! Pero 
la repulsión fué cuando con acento patético quiso de- 
mostrarnos su amor filial, y murmuró: 

—No hay derecho que la pobre espere con este frío. 
¡Madre hay una sola! 

Me vino una Jleada de sangre a los ojos, andá “¡Ma- 
dre hay una sola!” Lo que no querías era exponer los 
300 y pico que le ganaste al pobre Cerisoli. Pero si ya 
con eso te mostrabas como una laucha, más roña exhi- 
biste cuando, antes de irte fuiste hasta el paquete de 
las medias lunas y murmuraste metiendo la mano en él: 

—¡Correspondía repartir cuatro a cada uno! ¡Yo me 
llevo la que me falta, porque comí tres solamente! 
¡Aaah! — bostezó —. ¡Qué sueño bárbaro! 

Cuando salió tuvimos que agarrarlo al “rancio”. 
Quería, por el balcón del primer piso, hundirle la ca- 
beza con una maceta rústica, de esas”que se cuelgan 
con plantas acuáticas. 

¿Coto le iba a tirar con eso? ¡Era una planta pre- 
ciosa! 


¡ESCUCHE al PETISO BADARACCO 


todos los lunes y jueves a las 13,5, 


por LR 3 Radio Belgrano y su 
cadena gigantel 
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' A VALEN EL DOBLE 


A PRECIOS 
DE FABRICA 


tro gra rtido de 
en legítimas teles INGLESAS, 
NORTEAMÉRICANAS, ITALIANAS, 
SUIZAS, el 
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AL LADO DEL TEATRO POLITEAMA 


mn 


Carlos 


CLEMEN HACE 
DIBUJANTES 


4 Y AQUI ESTA 
” VLA PRUEBA 


ALMAFUERTE 306 
SANTOS LUGARES - Bs. As. 


Alumno: 
MIGUEL ANGEL 
ALMANDOZ 


> a 
ha 
ESTA ES NUESTRA MEJOR PROPAGANDA 
La eficacia de nuestro método que se 
demuestra con los dibujos de nuestros 
alumnos y los elogios que recibimos de E 
los mismos, z 
¡A USTED TAMBIEN LE PUEDO EN- É 
SEÑAR HOY, PARA QUE MAÑANA E 
SE LABRE UN SEGURO Y BRILLANTE < 
PORVENIR! 
Enseñanza rápida, sencilla, sin complica- 
ciones, desde su propio hogar y sin des- 
atender sus ocupaciones habiruales, - 
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Para ello pongo a su disposición la expe- 
rierfria recogida en más de 20 años de 
dibujante profesional, experiencia que 
me ha valido para crear mi famoso mé- 
todo de enseñanza. 


CURSOS QUE DICTAN 
LOS ESTUDIOS CLEMEN 


DIBUJANTE DE 
HISTORIETAS 


RETRATOS 
FIGURINES 
ARTÍSTICO 
HUMORISTICO 


Sin compromiso de su 

Y oe le enviaremos amplios informes de ] 
este moderno sistema de estudio. 

A Envíe este cupón y 50 ctvs. en estampi- 1] 
llas de corrco y recibirá 3 interesantes 

n folletos ilustrados. y 


¡Y sigue la metatfísica!... 


Por RODOLFO M. TABOADA 


N esta página, dijimos, no hace 

mucho, que los brillantes e inquie- 
tos comentaristas deportivos estaban 
convirtiendo la interpretación del fút. 
bol en una ciencia infusa. Decíamos, 
entonces, que una práctica tan hones- 
ta y sencilla como la de emprenderla 
a patadas con una pelota, tratando de 
introducirla en el arco rival, estaba 
transformándose, por obra y gracia 
de los comentaristas sabihondos, en 
una indescifrable emulsión de estra- 
tegia ajedrecística, de metafísica pu- 
cn de teorías cabalísticas. 

so de que un equipo, 
pobre pero 
honrado, le 
ofrendase 
un baile de 
goles a un 
equipo este. 
lar, porla 
sencilla ra- 
zón de que el 
centro de- 
lantero, con == 1 
su tendencia a recostarse sobre 
el “insíder” izquierdo, abrió una 
brecha vulnerable en el ala de- 
recha, obligando con ello a que 
el “wing” derecho tuviera que 
bajar a buscar el juego a la línea de 
los zagueros. Eso, caballeros, es fruto 
de una especulación bizantina que no 
está al alcance de nuestra rudimenta- 
ria mentalidad. 


Entendíamos que sus posibilidades 
de brillantez dependían, antes que de 
planes preconcebidos, de la súbita ins- 
piración de cada jugador. Y al enten- 
dimiento de los once cofrades unifi- 
cados por una misma camiseta. 

Pero, en fin... Puesto que los hom- 
bres sabios opinaban lo contrario, ter- 
minamos por aceptar que no sabíamos 
nada de nada; y que el fútbol es, efec- 
tivamente, una misteriosa práctica 


| con asomos de gnosticismo. 


No hubiéramos vuelto sobre este te- 
ma, de no haber leído, hace pocos días, 
un comentario futbolístico que, fran- 
camente, supera las posibilidades de 
la metafísica penumbrosa y desafía 
abiertamente el orden establecido por 
las leyes de la física, la química, la 
antropología y el sentido común, 

Se nos decía en ese maravilloso co- 
mentario que, por primera vez, se ha- 
bía visto jugar a un equipo argentino, 
tal como se lo debe hacer én una can- 
cha barrosa. Y que ello se debe a que 
el citado equipo asimiló esa enseñanza, 
durante su reciente visita a Europa. 

¡Atenme ustedes esa mosca por el 
rabo!... ¡Resulta, pues, que también 
existen secretos específicos para júgar 


al fútbol sobre campos recién llovidos | 
¡Resulta que los europeos han descu= 
bierto ciertas artimañas geniales para 
transformar las circunstancias adver- 
sas de la madre naturaleza en elemen. 
tos positivamente favorables!... Va- 
le decir que, en ese mismo campo don- 
de los jugadores que no han ido a 
Europa resbalan, caen y no le acier- 
tan a la pelota, los otros privilegiados 
logran afirmarse, correr como gráci. 
les gacelas ¡y elaborar moñitos pri- 
morosos! - 

. 


Desgraciada- . 
mente, no he- 
mos tenido la 
histórica opor- 
tunidad de pre- 
senciar el en- 
cuentro a que 
se refería el di- 
dascálico ero- 
nista. Para mal 
de nuestros pe- 
a, cados, estábamos 

ese domingo en 

otra cancha, tam- 

bién pesada y ba- 
rrosa, donde los veintidós jugadores, 
el árbitro y los “linesmen” resbala- 
ban, caían y se embarraban, con la 
más encantadora naturalidad. El par- 
tido resultó un asco, Pero los especta- 
dores toleramos la ínfima calidad del 
entrevero, considerando que aquellos 
pobres hombres no hacían otra cosa 
que responder a las leyes de la física, 
la química, la antropología y el senti- 
do común. 

¡Cuál no sería nuestra sorpresa y 
nuestro desencanto, cuando leímos, en 
un diario del lunes, que el equipo que 
viajó por la vieja Europa había de- 
mostrado cómo se debe jugar en pleno 
lodazal! 

¡Y cuál no será el temor que actual- 
mente nos sobrecoge, pensando que, 
con el correr del tiempo y el desarro- 
llo de las ciencias atómicas, el fútbol 
llegará, fatal e inexorablemente, a 
convertirse en un manipuleo de labo» 
ratorio! En lugar de canchas de cés- 
ped, Boca, River, Rácing y demás 
clubes, tendrán sus respectivos labo- 
ratorios... Los jugadores serán in- 
troducidos en gigantescas retortas y 
alambiques... Y ganará el partido 
aquel laboratorio que cuente con me- 
jores espías en los clubes rivales, 

¡Qué lástima!... ¡Tan bonito como 
era el fútbol, cuando salía a la cancha 
un señor “Chueco” García, y empeza- 
ba a hacer lo que le daba la realísima 


Ese complejo que 
se llama amor 


Yo, 


Por OSKI 


—¡Pero, Susana, hija mia! ¿Qué más Churro pue- 
des pedir que éste? ¡Mira qué ojos, qué silueta, 
qué cabellos de gerente de Banco tiene!. . 


—¡Qué vulgar eres, 
bre me hubiera dicho 


—«¿Es un barco de carga?... Lo siento... 
El señor esperará hasta que pase una nave 
de lujo... 


a) 


—Te aseguro que a veces no resulta tener un valet de sangre a 


| AGENCIA DE 


azul, lo comprobaremos en seguida | 


—Lo que más me revienta es este chico que, al enterarse 
ea | de mi nobleza, cada vez que me corto un dedo, corre con 
| el tintero... a 


—Olvídense que no hubo tiempo para la designación 
de padrinos y rómpanse el alma de una vez. 
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MARMOLIN 


NA JOVEN QUE ESTA 
ELO CANTERO P 


Flechas de Cupido 


Por TOMAS ELVINO BLANCO 


d VIDA NUEVA 


Dulce esposa, ¡se acabaron 
para siempre tus tormentos! 


Se acabaron los problemas 
que mi vida de burrero 
te planteaba cada vez 

que me patinaba el sueldo. 


¡Se acabaron, dulce esposa, 
para siempre tus tormentos! 


¡Con los cinco mil manguitos 
de este billete con premio 
voy a sentar la cabeza 

que me hizo perder el juego! 
¡Nada de fijas, y bolos, 

y acomodos y decretos! 

¡Nada de hacer el otario, 
jugándole a un pingo ajeno!... 


¡Con los cinco mil manguitos 
de este billete con premio, 

voy a comprarme un potrillo 
que nos va a llenar de vento! 


MATEO VERDE. 


UN “AMIGO“ 


Epa! > se me cayó? 
¡Ah, una caja de tachuelos! 
¡No es nada! 


Por TANIRO 


t 


UNA e >: Tb, br 
El TEE CANE ve 
AQUELL.-.: Bo... 


Wo le 6er A eS 
Cat cli 


E) PERFECCIONE 
su 


Aprenda a “LEER Y HACER UN PLANO”, 
Usted es tornero, mecánico, fresador, etc., 
uá etc. Su obligación es saber DIBUJO TEC- 
EZ Ti. NICO MECANICO. Sus servicios serán me- 
jor pagados. 


“ ¿ESTUDIE DIBUJO 
TECNICO MECANICO 
CURSOS QUE ENSEÑAMOS 


Dibujo Humorístico - Figuras Fe- 
meninas - Artístico - Retrato - 
Historietas . Figurines - De Pu- 
blicidad - Técnico Mecónico - 
Técnico Arquitectónico - Perio- 
dismo - Programa - Argumentista 
de cine - Escritor radial. 


CLASES 
PERSONALES 
DE DIBUJO 
INDIVIDUALES 


e Pida informes por carta o perso- 
nalmente. 


CA 0 dde 
DP AA 

Adjunto $ 0.50 

en estampillas | Domicilio ............. 

pora que me en- inscripta en el Re- 

Las INFORMES 1] gm General de 

y FOLLETO EN | Localidad ........ Po... toblecimientos de 
| COLORES. Enseñanza Privada. 
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les prepara nuevas 
SOrpresas para 
este mes de Junio. 


+ MAS MODAS 
e TEJIDOS 
e MAS CUENTOS 


e BEBA Y VICKY SE 
DIVIERTEN 


e LA MUJER EN EL 
MUNDO 


e POESIAS 


aparte de las secciones de 
Cine, Radio, Recetas, ete. 
que han hecho de CHICAS 
la revista más variada 
para la mujer. 


CHICAS 
“vestida de nuevo' desde 
la tapa hasta la última 
página... 


Este film es, 
mafuerte” 


la virue. 
con verl: 


“mago”, 


a base de 


“RÍO ESCONDIDO” 


(Médico lindo..., a moco 
tendido). 


y quita el hipo solamente 
“A 


lícula es un hermoso 
togri 
“mago” Gabriel Fi 


hábil conducción d 
Fernández. Como de 
a ya se op e las e 
as y por haber para ti- 


les de María recorta- 


su Méjico lindo, nos sigue encandi- 

ndo con sus magníficas fotos, que 
sólo tienen un pequeño defecto: son 
variaciones sobre el mismo tema. ., » 
Pero no muy variadas. 

Por su parte, el “indio”, que tam- 
bién se conoce al dedillo 'la técnica 
usual para tocarnos el trigémino y 
hacernos saltar las lágrimas. .., la 
aplica de pe a pa, desde el comienzo 
al final de la película, con un melo- 
dramón violento, en el que no falta 
ningún recurso del repertorio elási. 
co; desde el “niño muerto” a tiros 
por un villanazo de tomo y lomo, 
hasta la maestrita heroica que lo 
mismo se manda sus discursitos pa- 
trióticos, que cuida a los “chamaqui- 
tos” huerfanitos y desamparados o 
le pega treinta balazos al sátiro que 
pretende pasarse al patio de su es- 
cuelita..., ¡pa'que aprenda él tam. 
bién! 


dos por los “chinacos”, como log 
“huapangos”, que nos hubieran con- 
solado de tanto gemido... 

En cambio, abundan, como de cog- 
tumbre, las imágenes de los indios 
alineados en fila Ídem, con sus gran- 
des sombrerotes y sus caras de pie- 
dra... Y se repiten, también, los in. 
faltables cuadros de las indias —— 
siempre en fila y en pose —, yésti- 


das con su uniforme de viudas, de mántilla negra y 
falda blanca... Material pintoresco hay de sobra. Pero 
la verdad es que tanto Figueroa como Fernández ya 
están abusando un poquito de esos elementos, y los 
están volviendo artificiosos a fuerza de hacerlos posar 
“para el cuadro”. 

Por otra parte, adolece “Río escondido” de una falla 
fundamental. Es su evidente propósito propagandístico 
oficial, que se delata ingenuamente a través de los dis- 
cursitos en que se menciona a sus mandatarios, Eso 
podrá tener gran eficacia entre los sufridos y oscuros 
indiecitos de por allá, pero habría sido oportuno po- 
darlo para la exportación...' ¿s e 05 1. 3 

No se le puede negar, sin embargo, y malgrado tod 
esos lunares, el mérito indiscutible que ofrece esta pe- 
lícula como espectáculo de belleza Y, tipismo, que a 
través del objetivo de Figueroa es siempre un regalo 
para los ojos. 


CUANDO EL “RIO” SUENA 


“Río escondido”. El título se explica, pues la película 
nos muestra un pueblecito tan tétrico, tan lúgubre, tan 
macabro... que allí nadie se ríe ni por broma... Y al 
alguno quisiera hacerlo tendría que decir: 

—Río escondido... o río a escondidas... 

» 

cine mejicano tiene una suerte bárbara; a cada rato 
se saca la lotería. Primero, acertó con un cómico: Can- / 
tinflas. Luego con un doblete de director y fotógrafo: 
Emilio Fernández y Gabriel Figueroa. Y al final con una 
belleza: María Félix. (Ahora sólo le falta un buen actor 
y una buena actriz.) 


»* 
En “Río escondido” no se habla más que de combatir 
el analfabetismo. Pero si no hubiera tanto analfabeto..., 
¿a quién le iban a exhibir “Río escondido”? 


» 
En “Río escondido” se quejaban de que no había agua. 
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Cómenzar un idilio es eencillo. Lo difícil es 
mantenerlo. ¡Cuantos idilios matrimoniales se han 
visto truncos a causa de un hogar desatendido! 
Y, sin embargo, es posible evitarlo. 

Basta con cuidar ciertos detalles, Señora: comience Ud. por | 
los pisos. Use CERA BRILLANTE ROYAL y con 

muy poco trabajo los verá. relucientes como el sol. 
Así mantendrá su casa hecha un “chiche” y su esposo 
se sentirá en ella mejor que en ninguna otra parte. 


” 


sonda lia i 


MAS BRILLO CON MENOS TRABAJO 


Pero después de esta película se van 
a inundar, pues con ella lloran hasta 
las piedras... 

»* 

El cacique de “Río escondido” es 
un villano turfman, Que cierra la es- 
cuela para instalar en ella su establo. 
Pero María Félix le obliga a sacar el 
establo y poner la escuela. En lugar 
de caballos, burros... 


CINERRATAS 


“LOS CUATRO PLOMOS” 
“COSABLANCA” 

“LA BURRA DE LA ESQUINA” 
“HISTORIA DE UN PICADO” 
“LA RABIA MIREYA” 


“EL SODOCTOR” 
“REO ESCONDIDO” 
“LA MEJOR DEL PANADERO” 


CINEMBUTIDOS 


Con la crisis de películas ya esta- 
mos tocando fondo en el cine. En 
esta semana pasada tuvimos sola- 


: mente un+estreno, Si es que se le 


puede llamar estreno a una mejica- 
na con María Félix, Fernández 
Figueroa, que siempre éstán “repri- 
sándose” a sí mismos... 
* 
Por lo demás, y aparte de los sar- 
tenazos que pegan las nacionales, los 
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En todo momento 


cines están viviendo a puro fiambre, 

que cines, las salas de estreno 
se han convertido en “delicatessen- 
houses”. Son “cinheladeras” donde 
se están escarbando hasta los últi- 
mos estantes para atiborrarnos de 
refritos... 

* 

La película símbolo en estos últi- 
mos tiempos ha sido: “¡Volvere- 
mos!”,.. Porque hace ya como diez 
años que está volviendo y volviendo 
Y ho se cansa de volver... ¿Cuándo 
a devolverán de una buena yez? 


” 


En estos días han salido a relucir 
algunas películas tan pero tan vie- 
jas, que al verlas uno tiene la sen- 
sación de asistir a un desfile mor- 
tuorio, como ocurre con “Carnet de 
baile”, cuyos protagonistas, Harry 
Bauer y imú, son difuntos hace 
años. En verdad, viendo estos films 
se justifica aquello: “Ya ni en la paz 
de los sepulcros creo...” 


¿Y "Cuéntame tu vida”?... ¿Se 
acuerdan”... También ella volvió a 
salir del estante... Lo malo es que 
no ha cambiado nada..., y es Gre- 
gory Peck quien sigue contándole 
su vida a Ingrid Bergman..., cuan- 
do en realidad, a estas horas, lo que 
uno desearía sería oírla a la Ingrid 
contándole su vida a Rossellini... 


CINENTRIPADOS 


—:¿Se acuerda usted de “Historia 
del 900”? 
—Sí... Pero prefiero no acordar- 
me... 
—¿Por qué? ; 
—Porque le cambiaron el título... 
Como costó 900:000 pesos... parece 
ue ahora la llaman: “La historia 
e los 900”. 


A 7. EE 
:—...que como yo me llamo 
| Sixto- Oscar Sepia, pensé que 
| me habían llamado por mis ini- 


AMARROTO 


tESTO ES UN PASQUIN 
INMUNDO) * DEBO GAMBIAR 
DE DIARIO ¿ 


(Viene de la pdg. 7) 
a tal extremo, 
que una vez pe- 
dí un helado, 
una especie de 
copa, y me tra- 
jeron un monu- 
mento, en cuya 
base habían co- 
locado una flor, 
¡como si se tra- 
tara de la recor- 
dación de algún 
prócer! 
BIFES AL 

GALOPE. 

He hablado ya 
de la “cuisine 
frangaise” y sus 
exquisitos Tefi- 
namientos, Ha- 
E blaré ahora de 
P 5% los bifes al ga- 
RA lope. Son, senci- 
llamente, bifes de carne de caballo, que se faena a 
diario y en grandes contidades para abastecer 
a la población humilde de París, acostumbrada desde 
hace muchos años al manjar hípico, Se exhiben las 
reses en las carnicerías especializadas, y allí las puede 
ver uno, identificándole a pesar de faltarles el envase, 
es decir, el cuero, por su característica conformación. 
Y uno se acuerda automáticamente de tantos caballos 
de carreras a los que habría deseado ver en esa for- 
ma, luego de haberle puesto a sus patas lerdas un 
montón de boletos. 


EL FRANCES SOBRE RUEDAS 

Otra cosa que despierta el interés del turista es la 
superabundancia de bicicletas que hay en París. Estos 
vehículos de tracción a sangre, como las pintorescas 
“motonetas”, son muy comunes y todo el mundo los 
usa para trasladarse de un lado a otro, No se consi- 
dera allí que el hecho de andar en bicicleta lo con- 
vierte a uno en mensajero en día franco. Por el con- 
trario, está conceptuado como un cómodo, barato, sen- 
cillo y utilísimo medio de transporte, y como tal se 
lo usa, incorporándose a la vida ciudadana con los 
mismos derechos de otros automotores de mayores 
pretensiones. 


TURISMO A PATACON POR CUADRA 

Podria extenderme mucho más sobre muchas cos- 
tumbres francesas o parisinas, sencillas unas y a lo 
mejor complicadas otras, pero me plantaré en una que 
llama justamente la atención, porque en nuestro país, 
por ejemplo, donde las distancias se miden por leguas 
y es poco menos que imposible selvarlas a pie, es una 
costumbre prácticamente desconocida. Se trata del tu- 
rismo a “patacón por cuadra”. Este primitivo sistema 
de traslación — que no requiere otra estación de ser- 


1 DESDE MANANA ¿oso 


Por OSKI 


...* COMPRA EN 
CARNIGERIA 


vicio que un bar y ningún otro auxilio que una 
buena silla para descansar, y cerveza, vino o un fres. 
Co para reponer fuerzas — se pone en marcha todas 
las semanas, cuyos días feriados aprovecha la gente de 
París para largarse al campo en largas caminatas, con 
el morral al hombro, para disfrutar del aire puro del 
campo y de la belleza y atracción de sus paisajes, que 
se repiten casi sin interrupción a lo largo de todas las 
carreteras que cruzan el país. En nuestro territorio 
esto es desusado, salvo en el caso de aquellos que creían 
tener una martingala imbatible y deben emprender la 
homérica caminata desde Mar del Plata a Buenos Aires, 
hasta que algún alma -*piadosa los alce en el camino, 
motorizándolos por un rasgo de cordialidad. Y como 
creo que he hablado bastante ya, me despediré de us- 
tedes hasta la semana que viene. 


| En el próximo número: EL MERCADO DE LAS PULGAS | 
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GRAN DIVER. 
SIDAD EN MÓ- 
DELOSDECIW- 
DAD Y CAMPO 


EXCLUSIVAMENTE PARA 
CAPITAL FEDERAL 


TO SRATIS HP 


Ruego me envíe folleto e catálogo d: 
D Nombre .. 
B Dirección . 
y Localidad .., 
me e a 


CIRUGIA 
ESTETICA 


de NARIZ, 
OREJAS 


y todos los otros problemas 
que la cirugía Estética puede 
resolver favorablemente. 

+ Enfermedades de la piel 
e Trastornos glandulares 

e Electricidad médica 


INSTITUTO MEDICO 


CHARCAS 


CHARCAS 1541 


BUENOS AIRES T, E. 42.8170 


CONSULTAS DE 15 a 20 hs, 
Dr. CATALDO - MÉDICO CIRUJANO 


Invitamos € escribimos sobre 
su problema: y le comestore- 
mos onentendo en el comino 


INTERESADOS 
DEL INTERIOR 
Y EXTERIOR 
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El extravagante Dr. Bornes 


Por SIETE CHALECOS 


RAMA de los infinitos y tortuosos 
caminos que conducen a las 
cumbres del pensamiento humano 
creador, sea éste manifestado en una 
gran obra imperecedera o en una de 
esas acciones que llenan diez siglos 
como quien llena un vaso de vino. 
Al levantarse el telón del primer 
acto se ve una calle de un barrio 
de una citidad cualquiera. Y el pú- 
blico, de pronto, en un golpe de 
efecto bien 
teatral, se en- 
cuentra ante 
la puerta de 
entrada de una 
peluquería, es- 
pecie de ofici- 
na de corfeos 
de todos los 
chismes del 
barrio. 

Enesceña, 
vecinos mele- 
nudos, vecinos 
afeitados, Kfen- 
te de paso. 

UNO DE PA- 
so.—Yo fo puedo creer que sea 
doctor un tipo con esa facha. 

OTRÓ DE FASO. — (Que también se 
ha quedado.) Vaya a saber. Dicen 
que es un cerebro formidable, 

PELUQUERO, — Lo digo por expe- 
riencia, Nunca se sabe debajo de qué 
melena está el genio, 

VecixO0 AFEITADO, — Conozco un 
genio calvo, 

PELUQUERO, —Era un decir, Lo 
cierto es que ese individuo ha via- 
jado mucho, no habla nunca y se 
apa los días enteros en su habita- 

n. 

VECcÍNO MELENUDO. — Tal vez dur- 
miendo. 

PELUqQUIRO, — No hay que opinar 
sin saber. Yo le he preguntado a la 
dueña de la pensión. 

Topos. —— ¿Y? 

PELUQUERO. —Se pasa el día es- 
cribiendo. Otro que vive en la pen- 
sión me dijo qe está escribiendo un 
tratado de filosofía. 

Vecino bkÉ Paso. —¿Y la mujer 
qué dice? 


EL MINUTO FATAL 


PELUQUERO. — Bueno, A la señora 
se la ve muy poco, Sale a hacer las 
compras y vuelve a su habitación.: 
Es una persona muy bien, 

Otro vecino. — (Porque en reali. 
dad son muchos los que están allí.) 
¿Pero quién dijo que es doctor? 
Médico no es. Abogado tampoco 
puede ser, por- 
que no tiene 
líos con nadie, 
Entonces, ¿de 
qué doctor me 
están hablan- 
10? 

PELUQUERO.— 
“Que además 
le chismoso 
juiere ser sim- 
vático,) Del 
doctor Bornes. 
Usted no escu- 
chó la conver- 
sación. (Ríe 
solo, Telón). 


ACTO SEGUNDO 


La habitación del doctor Bornes. 
Este es un individuo tan delgado, 
pálido y ojeroso que, en un momen- 

a aldo 
en un los ojos se e- 
está sentado ante 


y fumando como un bárbaro, La es- 
posa, sentada en su sillón, tiene en- 
la única hoja de 

riódico que queda en la habitación. 

Esposa. — (Que, evidentemente, 
la ha leído tres millones de veces, 
Sin ¿jue de junio de 1918, 

er se produjo un terremoto en... 
y — (Sin mirarla.) Ya lo 
sé. No me interrumpas... 
larguísima. Diez minutos, por lo 
menos). 

Esposa. — Qué miseria. Treinta 
y dos años leyendo el mismo diario, 

BORNES. — la, Me interrumpes. 

Esposa. —Es que ya estoy harta. 

BorNEs. — Yo también. 

TER —Pero yo estoy harta 
de 

BorNegs. — Y yo también. No hay 

(Pasa a la página siguiente) 


AM ESTAN 100 MUCHACHO, 4 
LES CUENTO UNA TAste Y 


Mrs mea mE ns 1 / A 
si care! í 


¿Usted no 
desconfiaría... 


Por EPSILON 


, de un respetable señor que to- | 


ma una taza de té con dos gotitas 
de ron y se duerme con la nariz en 
la taza? 

,.de un joven que sale siempre 


con la novia y una acompañante de | 


la novia.. 
muda? 

. «de una dama quesonríe ponién- 
dose un dedo entre dos dientes? 

..de un socio del Jockey Club, 
que se encuentra con un amigo en 
la popular? 

.de un perro de pura r: 

cabeza de policía y cuerpo de 
dog? 


e 


(Viena de la pág. anterior) 


nada peor que soportar a un genio 
dentro de uno mismo. 

Esposa. — Pero yo estoy harta de 
soportar a un tarado. Ya ves que te 
lo digo con entera franqueza. 

Borwes. — Déjame terminar, 

Esposa. — Eso es lo que yo qui- 
siera. Que te buscaras un trabajo 
serio. Por ejemplo, te podrías hacer 
sastre. O escribano, O bodeguero... 

Bores. — Mientras pones orden 
en tus ideas, sigo trabajando. . 

ESPOSA. — "¿Pero se puede saber 
qué diablos de trabajo es ese que te 
lleva tanto tiempo y no te da nin- 
guna ganancia? 

Bornes. — (Poniéndose de pie, con 
una hoja en la mano.) Sencillo, co- 
mo todo lo genial. Una sola hoja que 
me hará rico, que me dará fama, que 
llevará mi nombre en alas de la 
música y de la gloria... Mira.. 
(Le muestra la hoja al pasar y sale 
con dignidad, mientras repite): Vol- 
veré dentro de unas horas..., pero 
millonario. (Sale), 

Esposa. — Y pensar que todo el 
barrio se cree que es doctor en filo- 
sofía y letras, por ló menos... (Con 
el desprecio de una esposa que co- 
noce a su marido hace mucho tiem- 
po): ¡Bah, tanto lío para escribir 
una letra de tango!... Y en una de 
esas no la pega.. 

(Y mientras ella vuelve a leer, sin 
mirarla, la página del periódico, cae 
el TeLóN RAPIDÍSIMO). 
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DE NUESTROS TALLERES 
DIRECTAMENTE AL 
PURLICO 


AMBOS hilado importado, 


$ 240.- En franels importada, 
con ejecución de la. 
celegoria...... denso $ 175.- 


Pe SOBRETODOS derecho, ranglen o cruzado. En 


pure lena, ejecutados en la. categoría, desde $ 160.- 


SACO SPORT en pura lena, tejido de q moda, 


$140.- 


PANTALONES de franela pura lana, desde.....$ A. 
SECCION MEDIDA en helos de hilado impor- "8 
A AA ES. ¡PDA AS $ 360.- g 


UN 10% DÉ DESCUENTO 


MENCIONE ES 


CARTAS DE 
CESAR BRUTO 


Senior direbtoR del ricO tipO: 

si la vista no mengánia, yo creo de que alguna vez 
le conté quen mi barriO no solamente tenemos de to- 
do, sino que tanpoco talta nada de nada, o sea de que, 
para no quedarse atrás de ninguno, el otro día sinagu- 
ró una piseríA que no le tiene quenvidiar ni medio a 
la mejor de corrientE, en esas que usté concurre mu- 
chas veses, me imajino, cuando sale del biógrafo o del 
teatrO, y entonses, como a esa hora pica el bagrE, no 
hay cosa mejor arriba deste mundO que mandarse una 
porsión de la fina, otra porsión de la gruesa y uñ buen 
vaso de moscato, endemientra se pasa un rato bastante 
artístico mirando los paisage de las parede, las etique- 
ta de las botélia o odservando cómo sacan las latas 
del horno, hasiendo firuletes los tipos para no que- 
marse las manos... ¡Es tanta la cancha que tienen 
los que: meten y sacan la lata del horno, que hay que 
tener mucha suerte para encontrar a uno que se que- 
me un dedo y se ponga a brincar, y a sacudir la ma- 
ño para haserla tomar viento, endemientras de que 
le pone un poco de salibita para refrijerársela y le 
calme el dolor! 

Bueno, senior direbtoR: mi barriO tiene eso y mu- 
cho más todavia. Además, la piseríA questá en mi 
cuadra tiene una vitriolA que ya la quisiera usté en 
su casa para un dia de fiesta. Tan sólo para mirar có- 
mo corre el aguA de color por adentro de los tubitos 
con luz que tiene enfrente, mucha jente se pasa las 
horas muertas sentadas, y hasta es capás de olvidarse 
de ir a trabajar, porque total, a la final, el trabajo no 
es más que un cosa cansadora, endemientras que si 
uno se queda sentado en una mesa, enfrente de la vi- 
triolA, tratando denvestigaR cómo hase el aguA para 
ir corriendo siempre rel los cañitos sin pararse nunca, 
y todavía ensima a lo mejor en una desas agarra y 
entra un cliente que pone una moneda para haser s0- 
nar un disco... ¡Bueno, a mí no me diga usté ques 
más lindo ir a sinchar en una fábrica que sentir un 
tangO bien tocado al uso nostro! Pu 

¿No le contaron de que yo conseguí un empleo de 
mosO adentro de la susodicha piseríA en los primeros 
día de su funsionamiento? Resulta quel negosio lo puso 
el compadre de un paisano de mi viejo, el cual sabien- 
do de que yo andaba sin ocupasión, o laburo propia- 
mente dicho, me mandó de venir en su Casa y me 
dijo si quería formar parte del personal. 


a e A = A 


. 


—¿Y a cuánto asienden mis honorariO? —le pre- 
gunté, tanto para despué no tener alguna sorpresa más 
bien defavorable. 

—¿Y usté cuánto quiere ganar? —me retrucó el ti- 
po, para tantear el terreno. 

—Y..., yO..., no sé francamente mejor, diga usté 
cuánto paga... 

—¡He, yo de pagar, pagaría!... Pero usté, ¿cuánto 
precisa por mes? 

—De presisar, yo presiso bastante, presiso... ¿Le 
parese bien darme setesientos peso? 

Pe de darte, francamente te daría siento sincuen- 

Bueno, así estuvimos al tira y afloja, yo rebajando y 
él subiendo, hasta E quedamos en tresiento sincuen- 
ta y 7 peso mensual y la comida, enseguida de lo cual 
inauguramos el local, trabajando opíparamente el pri- 
mer día, algo meno el segundo, meno de meno el ter- 
sero..., y al cuarto, quinto y sesto se venimos en 
picada, sin tener casi ningún cliente, endemientra de 
que las pisaS se ponían pálidas en la vidriera, se 
aplastaban todas quedando hechas propio unos bo- 
drios... Entonces fué que me vino la idea jeniaL; 

—Ciga, don bachichA —Aagarré y le dige al pa- 
trón—, lo que hase falta a este negosio es haserle 
propaganda...; hoy por hoy, sin publisidá no hay na- 
da que camine... ¿Me comprende? 

Le garanto, senior direbtoR, de que no fué fásil ha- 
serlo entender, pero a lo último el tipo transó y me 
dió permiso de mandar a imprimir en la imprenta de 
la otra cuadra, sendos aficheS que desían, masomeno: 

Quiere de quen todas parte lo resiban con los 2 brasos 
abierto? ¡Preséntese siempre llevando una pisa caliente de 
anchoa! 

Senior padre de familia: aunque manosea una vez por 
semana, uste tendería que darle el gusto de liebar a suse- 
niora y sus nenes a senar afuera de su casa ¡Nos per. 
mitimos de sujerirle de visitar la pisería d Bachicha, 
con gran ambiente familiar, música, alegría y adonde los 
borrachos no molestan porquenseguida son sacados de un 
braso a la vedera! Y : 

En meno de que canta un gáliO, senior direbtoR, pre- 
paramos los aficheS, agarramos varios tarros dengrudo 
y yo y varios muchachos salimos a mandarse una pe: 
gada por las edes que daba gusto... 

Todo salió madníficamente bien, la clientela estaba 
“tomo loca, y todo el mundO desía de quensu perrA 
vida había comido una cosa más sensasional que la 
mercadería de don bachichA, que aquélio era una 
obra de artE, que la pisA era maravillosa, que pa. 
tatín y que patatán... ¿Y sabe usted adóndestaba 
él secreto del asunto, senior direbtoR? ¡La fórmula 
de la pisA fantástica se descubrió por casualidá, 
igual que la leY de la gravedá, el peso espesífico de 
arquímedE y otras yerbas!... Resulta de que cuando 
salimos a pegar los afiches, en lugar de agarrar los 
tachos del engrudo agarramos las latas en las cual 
«estaba preparada la pasta para las pisaS espesia- 
les... ¿Se da cuenta? 

Haora, este servidor anda buscando un socio capi. 
talista para inisiar el negosio 
de la pisA sintéticA; no 
es justo que yo, tenien- 
do estas ideas que tengo, 
me dege esplotar de don 
bachichA..., ¿no le parese, 
senior direbtoR? Lo saluda 
hasta prontito, su fenómeno 
amigo, César Bruto. 

Postada. — Me se olvidó de- 
sirle de que todas las paredes 
adonde pegamos los afiches 
O dot E 
r Y ..« ¿En 
basta la salú! A 


FALLUTEL! 


Por DIVITO 


RÉ AVER AL JEFE DE PERSONAL 
PARA TRATAR DE CONSEGUIRLO 


*ME PARO FALLU??ENLA SUDAN 

GOMPANY QUEDA VACANTE PARA 
FIN DE MES UN PUESTO DE 
MIL SETEQIENTOS PESOS; 


SOY_AMIGO DEL GERENTE; VIEJO. 
SS a ME CRUZO HASTA 


CASA y 
RECOMENDAR 


So CARTA DE 


POR FAVOR, ENTREGA ESTA 
GARTA AL SEÑOR GERENTE 
DE PARTE DE FALLUTEL: 


P.D+ DECILE 
AL MENSAJERO QUE GUAL- 
QUIER NOVEDRO ME LA 
¡CCOMUNICARAS A M1. le 


*LISTOS*CON ESTA RECOMENDA 

CIÓN EL EMPLEO ES TUYO; 
(GRACIAS.VIEJO») 2; 

; NT mA 


EL MEJOR DESPERTADOR 


FABRICADO PARA 
DURAR 3 VECES MAS 


JAZ presenta su:nuevo MODELO “JAZIC”, 


sei bre zócalo y con segundero central; cua- 
SPERTADOR CUALQUÍ: . 
O all eo E venas DESPERTAD drante de color y cajas lacadas con frente cromado o 


E do 
L Si va QUIERE UN AZ, EXIJA LA MARC dorado, , 


La a 


ve ¿Muera la leche?! 


Por JUAN MONDIOL/ 


Yo rio me explico cómo hay gente 
que puede laburar ocho o diez 
horas -por día, además de los otros 
desgastes que tiene el cuerpo huma- 
no, con lo poco y mal que morfa. Y 
lo peor es que no sólo comen como 
la mona, sino que eligen platos que 
matarían de hambre a una criatura 
de e peon, Eso demuestra que la ma- 
yoría de la gente tiene el melón re- 
yeno de aserrín y que abundan los 
grasas no sólo entre los que viven 
tirándose lances con las minas, sino 
entre los que se dedican a otras ac- 
tividades. 

El otro día me seguí dos terneras 
bastante chipolas, Y quiso la casua- 
lidá que las dos me campaniaran 
con cara de sonrisa. A la legua se 
veía que querían a, Después de 
un rato de seguirlas, decidí arrimar 
la chata a la más petisa, que por 
la pinta me pareció la más cariñosa. 

Después de seguirles el rastro un 
par de cuadras por Corrientes, se me- 
lieron en un bar lácteo, Y como ese 
día andaba enventado, entré. Lo pri- 
mero que imaginé era que las po- 
brecitas andarian escasas de oro y 
que saltearían el almuerzo, engru- 

viendo a la busarda con un vaso de 
leche o cosa por el estilo; pero una 
vez adentro me avivé que 'Jaban de 
ppal distintos platas. Cuando se acercó el mozo le 
pedí un bife a cabayo, es decir con gilevos y papas fri- 
tas. Y casi me muero de la impresión al saber que en 
esos bares lacteos no da'ban nada con carne. Estuve a 
punto de levantarme y raandarme a mudar; pero la pe- 
tisa seguía enfocando de firme y me pareció un crimen 
perderse esa pichincha. Al fin de cuentas, por un día 
que lastrara mal no mu iba a morir, Pedí un plato de 
tayarines. ¿Tayarines, dije? ¡Eso no era tayarines ni 
mada que se le parezca! ¡Se trataba de unas hebras 
blancas, lavadas y cor; gusto a cualquier cosa, menos a 
pasta! Le juro que no me faltó nada para acercarme al 
encargado y ponerle «1 plato ide sombrero; pero no quise 
hacer lío por la petisa. Convencido de que por el lado 
del lastre no había rada que hacer, le dije al mozo que 
me trajera media boteya ¿e tinto de la casa, Por lo me- 
nos, con el tintiyo podría ir tirando hasta que me fuera 
a devorar a otro boliche, Pero está visto que ese día tenía 
viento en contra: el gayegote del mozo, mirándome con 
cara sobradora, me contestó que ahí no se despachaba vi- 
no y que únicamente daban leche o refrescos, ¿Usté se 
da cuenta? ¡Tan luego yo mandarme un refresco o leche 


con la comida! Me levanté como 
tocado por un resorte, porque me 
convencí que el gaita me estaba 
pasando, Y menos mal que antes 
de darle un piñazo, miré las otras 
mesas para ver si alguien se es- 
taba mandando vino. ¡Y enton- 
ces sí que me envenené del todo: 
no había un solo punto que no tu- 
viera su refresco, su leche o su 
vaso de soda! ¿Me quiere decir có- 
mo vive esa gente? ¿Y cómo hacen 
para no caerse de debilidad en la 
caye? 

A todo esto, la petisa se había 
avivado del asunto y chimentaba 
con la amiga. Me miraban y se 
reían, Se dieron cuenta que yo 
nunca había ido a lastrar a esos 
lugares estrafalarios, Y lo que pa- 
rece que les hizo más gracia, fué 
cuando pedí el vino y me levanté 
dispuesto a encajarle un sacote al 
mozo gastronómico, ¡Seguro que 
me vieron la cara de sorpresa cuan- 
do comprobé, que en ninguna me- 
sa servían el vinagriyo! 

Para colmo, se me había desper- 
tado un hambre fenómeno. Quería 
masticar cualquier cosa. Pedí un 
fiambre surtido con ensalada de 
papas. Por lo menos, con eso en- 
tretuve la panza. ¡Y qué ragú ten- 
dría que cuando terminé, pasé el 
pan por el plato justo en el mo- 
mento en que la petisa y la amiga 
me estaban controlando! ¡No sé 
por qué se largaron u reír más que antes! ¡Y yo tam- 
bién! ¡No sé qué iba a esperar! 

Al rato salieron, Y yo detrás como fierro. Empezamos 
a conversar y se mataban de risa escuchándome contar 
todo el veneno que tenía por el morfi, Yo les dije que, 
sinceramente, dos morfis de esos seguidos, y me tienen 
que internar enseguida, Sin carne y sin vino, el organis- 
mo se me puede venir al suelo en menos que canta 
un gayo. Pero, para que no se fuera a creer que uno 
se mandó un episodio y tiene delirio de grandeza, las 
invité a morfar al día siguiente, Conmigo iban a mas- 
ticar sin grupo. Por supuesto, agarraron sin pestañear. 

Al día siguiente aparecieron las dos. Y la petisa más 
linda que nunca, Sin decirles nada, las yevé a un bode- 
gón del Mercado de Abasto. De entrada les hice lastrar 
una buseca bien tupida. Enseguida un churrasco como 
de tres dedos de alto, Las hice escabiar quebracho has- 
ta que se les puso el naso colorado. ¡Y estaban tan con- 
tentas y piponas, que les dió por cantar y reírse y des- 
pués no se podían levantar de la siya! 


PARA PIEL 


TIPO “B” 


SUAVIZA - BLANQUEA - 
PROTEGE 


ATERCIOPELA LAs 
MANOS EN 2 MINUTOS 


SECA INSTANTANEAMENTE 


—...y aprovecho la oportunidad que me brinda 
la Comisión Directiva. . 


Botones de Chaleco 


Encontró a la linda amiga, enojada, y le preguntó qué 


—Imaginate — replicó ella, pálida de rabia—, Estos 
doctores de hoy son todos unos canallas, Voy a visitar a 
uno porque no me sentía bien del hígado, y el muy fresco | 
me invitó a desnudarme. ¡Cómo si | 
con sus ojos pudiera verme el hí- | 
gado debajo de la piel!... | 


El que dijo que la verdad duele, | 
tuvo gran razón, puedo asegurarlo, 
Una vez, se me ocurrió cantarle la 
verdad a un tipo mucho más gran- | 
de que yo. 


le 


> 


REGIOS TRAJES conter. 
cionados por sostres, en 
sargas, franelos, casi- 
í mires y gabardinos tipo 
Y americano y BLUSAS de 
mango corta y larga en 
Crep-Matt de seda. 


2 PRENDAS POR 
soto 


227, 


En 15 moses. 
oral, $ 330 (2 
$ SE 


NS! 


La dama se hallaba visitando el presidio, y charlaba | 
con uno de los reclusos. 

—¿Por qué se encuentra usted aquí? —le inquirió. 

—Por un grito, señora. 

—No comprendo... 

—Sí, una noche entré a robar en 
una casa, sin querer le pisé la cola 
a un gato que había allí, se desper- 
taron los dueños y aquí me tiene. 


Un excéntrico es un tipo que tie- 
ne demasiado dinero para que lb 
llamen loco. 


El cigarrillo es una de las cosas que más mal hacen 
al hombre. Mi tío murió a causa de ellos; un día, a las 
seis de la tarde, por encender uno, se distrajo mientras | 
cruzaba la Diagonal Norte. | 


—¿Sabes que me estoy haciendo rico, viejo? Vendo 
caretas para gases. 

—¿En esta época de paz? ¿Y a quién?... 

—A las personas que viven cerca de la pescadería. 


TAPADOS confeccionados en 
lonos jaspeadas tipa inglés, 
diversidad de gustos y mo- 
áclos, 


¿18% 


EN 15 MESES 
TOTAL: $ 283.50 


| 
| 


) 
CREDITOS 
EN 10 Y 15 MESES 
A SOLA FIRMA 


l' COLEGIALES 


DISUELTA RAPIDAMENTE 
EN TRES CUCHARADAS 
SOPERAS DE AGUA 


PRECIO DE LA TABLETA 


p EXIJALAS: En Mbrerias y quioscos y sí 
éstos no tienen la tableta “TABU” re- 
mitanos un peso en bono postal o es- 
tampillas y a vuelta de correo, le envia- 
remos cuatro tabletas en colores a 
elección. 

AZUL - ROJO y NEGRO 


PAT. NAC. DE INV. No 74534 


S. MIRCI y Hnos 


| 
| YERBAL 763 — Bs. Aires 


ES UN PRODUCTO 


' LAGOMARSINO 


FABRICANTE DEL FLEXIL 
Fina 


34 


PEINANDO LA ONDA 


NUEVA ORQUESTA 


En Radio Splendid ha debutado la 
orquesta típica de Eduardo Serrao. 
Sus interpretaciones son buenas, por 
lo que creemos que Serrao no lo es 
tanto y por lo visto, quiere abrirse 
paso hacia el dorado y fructífero ca- 
mino de la fama. 


RIVAL 


Georges Ulmer es un cantante y ac- 
tor cómico francés (¿o danés?) que 
ha llegado a Buenos Aires y a quien 
lo anuncian como “el mejor cómico 
del mundo”. El referido artista ac- 
tuará en Radio Belgrano, y nos ase- 
guran que, al enterarse de la noticia, 
los cómicos locales no las tienen to- 
das consigo. Tanto es así, que dispues- 
tos a no perder prestigio y demostrar 
que tal vez sea un poquito exagerado 
ese llamativo anuncio, se apresuraron 
a entrevistarse con sus respectivos li- 
bretistas con el objeto de que en las 
próximas audiciones sus oyentes des- 
fallezcan de risa. 

Todo lo cual nos indica, que, cuan- 
do actúe este actor extranjero, los 
úmicos, sin dudas, que quedarán muy 
serios, serán los libretistas, obligados 
muy a pesar suyo, a esforzarse en 
sus trabajos... 


RADIOG 


¡Cómo será de bueno el “chueco” 
Fangio que, además de ganar carre- 
ras, ha conseguido que sintonicemos 
de punta a punta las transmisiones 
de los hermanos Sojit!... 


FIAQUINI 
TENDIZAN QUE AE el di 
£ 


E MENE AMIAFGl | 


Por 
ALBEN 


Esta beldad es Lilian Reyes, “ve. 
dette” que ingresa al ambiente de 
Buenos Aires y proyecta presentarse 
así en radio, porque se asegura que 
es excéntrica. Pues entonces, ¡vivan 
lns excéntricas!... 


RAGEAS 
Quisiéramos preguntarles una cosa 
a los estimados oyentes: ¿Qué tiem- 
po hace que no escuchan a Radio 
Porteña? ¿A que no se acuerdan? .. 


Por MAZZONE 


TO. Ho Had Ma 


LUGAR ¡PSPERE El OTWA 


BOMBOLO 


LARAMA 
QUE AYUDARLOS 


CN 
75 


fué la última vez que estuvieron se- ¡ 
rios escuchando a Radio del Pueblo?... 
. 


Misterios del mundo: ¿Dónde po- 
drán guardar en Radio Mitre la can- | 
tidad de discos que poseen?... | 


CORREO DEL ETER 
Rosa (Capital). — Dicen que es 
cierto. Héctor, el robusto direc- 
tor de jazz, fué, hace poco, a pe- 
sarse, Puso los diez centavos en 
la balanza y salió la tarjetita 
correspondiente, con esta leyen- 
da: “¡Vivos, de a dos, no!” 

Pérez 1 (Córdoba). — Tiene ra- 
zón, “Los Cinco Grandes del 
Buen Humor”, hacen lo imposi- 
ble en Radio Belgrano por agra- 
dar a los oyentes. Quieren reha- 
bilitarse de su última película. 


SUPOSICION 


z Me. 


Si Helen Jackson y Luis Rolero se 
llevan en el hogar como lo hacen mu- 
sicalmente por Radio Splendid, debe- | 
Mos reconocer, entonces, que es uno 
de los matrimonios más perfectos del 
ambiente. 


POR LR2 


_En Radio Argentina se viene trasmi- 

tiendo una audición titulada: “Bazar 
de discos”. Uno la escucha y llega a | 
la desoladora conclusión de que sus 
organizadores deben de pensar que no 
tienen ningún oyente, Es la única ex- 
plicación que se le puede encontrar. 
Si no, suponemos que esas conyersa- 
ciones que se mantienen entre graba- 
Ción y grabación, no serían tan cha- 
bacanas, y sus autores se esforzarían 
Por que las cosas mejoraran un poco. 
¿No les parece? ... 


Otra cosa que no recordarán: ¿Cuál f 


INGENIERIA 
MECANICA 


. Y DIESEL 


Por DIVITO 


LA 


DEMANDA EXTRAORDINARIA 
de Técnicos en todos tes 
indgsitios: de Tronsportes 
Agricola - Automotriz - Minera 
Petrolera - Textil - Marina 
Obres Públicas, ete. ete. 

Este estudio fácil y el elcence 
de 1 asegurará pora 
usted un puesto de gran 
porvenir. 


CIENTIFICAMENTE MEDIANTE EL 
SISTEMA "ROSENKRANZ"*! 
DE ESTUDIO POR CORREO PIDA ESTE LIBRO 
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Envie HOY este CUPON 


NATIONAL SCHOOLS 
(és los Angejes CotJermo) 

SUCURSAL en la REP. ARGÉNTIMA ' » 
H. YRIGOYEN 1555 - BUENOS AIRES Dpto. N9 BF - 105-F 
Mándeme su Libro Geatis sobre FUERZA MOTEL > DIESEL 
NOMBRE, 
DIRECCION 
LOCALIDAD______________PROY. 


DA AAA 


aPERIMENTOS EFECTUADOS REVELARON QUE 


CON LUSTRAPISOS GRUMETE 


SOLO 4 
ENCERADAS 
EN EL ANO 
- BASTAN! 


Y Sus Pisos, Brillarán Siempre Más! 
Porque Grumete Queda Sobre el Piso Como 


UNA TRANSPARENTE CAPA PLASTICA 


DURADERA, BRILLANTE, IMPERMEABLE Y SECA! 


La película elástica de Gru- 
mete protege al piso de in- 
sectos, humedad y demás 
enemigos, formando sobre 
él una resistente capa im- 
permeable, inalterable a la 
tierra y a las manchas de 
agua. NO MARCA LAS Pl- 
SADAS, porque es más se- 
co. NO ES RESBALADIZO, 
porque contiene caucho. 
NO SE MANCHA CON EL 
AGUA porque es imper- 
meable. 7 veces concentra- 
do! 1 kg. equivale a 7 litros 
del producto en líquido. 


Más económico que ninguno! 
Precio de la lota $ 6,20 en todo al pols. 
Unos centavitos coda encerada! 


El gráfico demuestra como 
la tierra y suciedad perma- 
necen “sobre” la capa de 
Grumete, sin mezclarse. Por 
eso es tan fácil limpiar el 
piso y restituirle su magni- 
fico brillo! 

Grumete proporciona brillo 
y duración extraordinarios! 


Revoluciona los Antiguos Métodos de 
Encerar! Ahorra Muchísimo Trabajo! 


Use Grumete 
con 6) cómodo 
pórta- lustre 


yes 


MENS SANA 
IN CORPORE ROTO 


Llegaron las lluvias 
Por MR. SICHES 


Ibamos por la octava fecha del campeonato de fútbol 
profesional y Rácing, el glorioso, el viejo, el querido, el 
tradicional Racinclú se mantenía gallardamente invicto 


en la punta, con siete ganados y uno empatado, mientras * 


que San Lorenzo, el ciclón gaucho, el aluvión de badana, 
la montonera de Boedo, se mantenía segundo, pero no tan 
gallardamente invicto ya qe la cosa era cuatro ganados 
y cuatro empatados, uno ellos con el puntero. 


Así las cosas llego la noyena — en San Isidro también 
hubo reunión con novena el mismo domingo — y en tanto 
que los santos tenían un partido amablemente blandito 
con el agónico Chacarita, el Rácing recibiría al Ñuls, un 
convidado de piedra que siempre resulta un peligro hasta 
para el más pintado, Pero las huestes estaban tranquilas; 
San Lorenzo le diría un lindo responso de pelotazos a 
Chacarita y la Academia daría a Newell's Old Boys una 
estupenda lección de alta estrategia futbolística para 
que la repita en sus pagos rosarinos... ¡Pero cuánta ra- 
zón tuvo Martín Fierro cuando dijo que suele quedarse a 
pie el gaucho más advertido! 

Esta vez no se quedaron a pie solamente los gauchos, 
sino también la Academia, recibiendo entre ambos ocho 
robustos goles, de los cuales Rácing cedió cinco al ciclón, 
quedándose con los tres mejores. 

Pero no se alarmen las hinchadas de los perdidosos ni 
se ensoberbezcan las de los gananciosos que la suerte ya 
está echada: Rácing y San Lorenzo arribarán al final del 
campeonato entreverados en los primeros puestos, Ne- 
well's lo hará en los intermedios y Chacarita de los inter- 
medios para abajo. 

Y que conste que esto no es una agorería sino un pro- 
nóstico basado en la lógica más estricta. 


PICADILLO 


Onofre Marimón ganó en Junín una carrera de autos 
conduciendo el Chevrolet de Fangio. 

No queremos restar méritos a nadie, pero con ese Che- 
yrolet creemos que hasta nuestra tía gana por varios 
cuerpos. 


. 


Pida Grumete en almacenes, bozares, ferráterias, grandes tlendas, etc. 


GROMETE CUBRE SUS PISOS COMO UN LIMOLEUM TRANSPARENTE CON BRILLO DE CRISTAL | 


—¡Bah! ¡Eso no es nada! ¡Cuando llego tarde a 
6 casa, mi esposa me deja mucho peor! 


Carnot y Romero, dos animosos 
muchachos del Regatas de Avellane- 
da, intentan el raid Buenos Aires- 
Nueva York en un bote de remo. 

Confesamos que hemos leído la no- 
ticia un poco a la ligera; por eso no 
estamos en condiciones de asegurar- 
les si metidos en el bote irán en un 
avión de Fama o en un trasatlántico. 

EN 


Papa, Pizzutti y Paraja: tres cosas que empiezan con 
P y terminan con ¡gol! 


. 

Para los que fueron el otro domingo a San Isidro les 
recordamos los nombres de Hippius, Vicario, Tiento, Se- 
:renade y Parsley como altos exponentes de caballos que 
perdieron carreras imposibles. 


UN RELUMBRON 


Villegas, el en otro tiempo chico 
Villegas y en la actualidad todo un 
jockey de primera línea, el otro 
domingo se despachó con un tra- 
bajo inmortal sobre la montura de 
Relumbrón en el clásico Zubiau- 
rre, donde el vistoso potrillo de don 
Peracca estaba v por Tiento 
a doscientos metros de la raya, 
pero al que a fuerza de rigor hizo 
reaccionar para que asomara el 
pescuezo justo adonde se cobra. 

Y ahora, Villegas aparte, permá- 
tasenos un ligero pronóstico: tanto Relumbrón como 
Tiento van a dar mucho que hablar cuando la temporada 
turfística se ponga seria. 


LA SEGUNDA 


Por BILLY KEROSENE 


l Muy a pesar del triunfo sensacional de Merentino 
1 sobre Calicchio, sólo después del resultado lemos 
B admitir que al marplatense no lo llevaron apuro 
a esa pelea con el todavía actual campeón de los 
| medianos. 
' No voy a hacer el elogio del ganador porque des- 
pués de una victoria de ley, lograda en forma tan 
3 extraordinaria, 'o más queda por decir sino que 
E peleó con el milímetro haciendo exactamente lo ne- 
B cesario y sobrando como púgil a su valiente con- 
fl trincante. 
El Quiero sí, ponerle los puntos a Calicchio que se 

demoró en ésta, pero que se bamboleó en varias y 
| que siempre corajeando tuvo que sacar las casta- 
¡ ñas del horno, 

Su mentado poder de reacción, su energía y “cuo. 
re” para sobreponerse a un buen castañazo en la 
pera —el de Cerusso, el de Tessi y el de Cobas, 
para hablar de los que lo sacudieron más —, ya era 
una voz de alarma para tratar de organizar una 
buena defensa y no salir a dar cachetazos ofertan- 
E do el mentón a cualquier postor, 

En las otras le había salido bien. Coraje, gran 
estado atlético y continuo batallar lo mantuvieron. 
Lo hicieron cimbrear con una, moviéndole el piso 
pero faltó siempre que le dieran la segunda. Esta 
vez Merentino, le brindó la segunda, la tercera y 
la cuarta, Y como era lógico, todo su coraje y su 

poder de reacción se vino abajo. 

Le faltó vigor, estado atlético y defensa, Y des- 
afortunadamente no podía compensar “odo eso con 
lo único que llevó a la pelea; coraje. 

Que en este caso, resultó una pobre condición 4 

2 ante las que desbordó Merentino, en esa escasa 


A docena de .ninutos que duró la cosa, 
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Carrasco 447 - Buenos 


Millones de 
o 


sra PAUETONA: 


¿JONA 


aliada tnlima 


En venta en tos puincipales cases de Argentina y Uruguoy. 
71950, AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTI 


EJ] 


Recibirá gratis, en sobre sin 
membrete: un breve manual 
práctico para oprender rápida- 
mente a escribir a máquina al 
tacto; y las primeras lecciones 
de CONTABILIDAD MODER- 
NA SIMPLIFICADA, CON BA- 
LANCE GENERAL MENSUAL E 
INVENTARIO PERMANENTE, 
que enseñamos por CORREO. 
Envíe en seguida su nombre y 
dirección a P. C. Ryan, Conta- 
dor Público Nacional, ESCUE- 
LAS AMERICANAS, Avenida 
Montes de Oca 636, Buenos 
Aires, Argentina. 


' (16) Localidad .. 


a a 0 a e a 


MENSUALES 


PODRA GANAR 
Vd. 


CANTANDO BOLEROS 
POR 


1L.R. 6 RADIO MITRE 


Lós LUNES y MIERCOLES 
de 16 a 16.30 horas 


Participe en la Audición 


“VOCES DE BUENOS AIRES” 


que auspicia 
ESTUDIOS AYACUCHO 
. MAGLIONE $. C. 
Grabación de Discos, 


Filmaciones, Proyecciones 
Sonoras 


AYACUCHO 1121 
T. E. 4- 4266/5891 


CIENCIAS VARIAS 


Se presentaron cinco candidatos 
a disputarse la Medalla de Honor 
del Colegio Cobleigh. En cada una 
de las cinco materias se distribuye- 
ron 50 puntos entre los participan- 
tes, y aquel que lograra mayor 
puntaje se adjudicaba el preciado 
trofeo. No hubo dos competidores 
que ganaran el mismo puesto en dos 
materias, y los puntos obtenidos 
para determinado, puesto diferían 
en cada tema, El punto más bajo 
que se registró fué 2, Un solo can- 
didato y no más de uno obtuvo el 
mismo puntaje en tres materias que 
en nada se relacionaban una con 
otra. El resultado fué el siguiente: 

Brewer: 2% en Telepatía y 3” con 
9 puntos en Esperanto, Davy: que 
resultó 19 en Astrología y último en 
Esperanto aventajó a Stewer por 3 
puntos en Telepatía. Stewer: 1+ en 
Quiromancia y 5% en Telepatía. 
Whiddon: 3? en Quiromancia, obtu- 
vo 20 puntos en Astrología y 8 en 
Numismática. Gurney: con 24 pun- 
tos en Telepatía, resultó 4 en Qui- 
romancia, con 3 puntos. El punta- 
je más elevado en Esperanto sul 
raba en 2 a aquél de Numismática. 

¿Quién ganó la Medalla de Honor 
y qué puntaje obtuvo? 


EL ABUELO 


ABUELO! ?SE AFEITÓ 
LA BARBA + 
NA 


RICO MIRAD een 
istica. Aparece los miércoles. Precio 


humorÍ: 
en toda la República: $ 0.50 2%. 


| RICO TIPO, revista semaral Í 
Í OFICINAS GENERALES: Avenida Presidente Roque Sáenz Peña 825, | 
| 
] 


| Escritorios: 305 al 


309. Teléfonos: Dirección, Redacción y Admi» 
mistración: 33-8863 y 34-734. Publicidad: 30-3330, 

idor exclusivo para Interior y Exterior: Distribuidora 
“TRIUNFO”, S. R. L., Rosario 201, Capital Federal. 


¿QUE ES?: 


¿costura de una herida? 


¿zapato cerrado? 

¿tablas unidas por grampas? 
¿boca de pelota de fútbol? 
¿un zurcido? 


VEA LAS SOLUCIONES 
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Por DIVITO 


YA ME IMAGINO, SE LE VA AGA: 
BANDO LA CHANCE GON LAS 
CHICAS... 


(NO. RESULTA QUE A 


TODAS SE LES DA POR | 
'PEDIRME UN PELITO DE; 
SE ME 


TARIFA REDUCIDA 


CONCESION N9 2528 
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imp. Cía, Gral. Fabril Financiera, S. A, Iriárte 2095, Bs. Aires. . 
Jonio, Año del Libertador General San Martín, 1950. 
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